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CRONICA 
EXTERIOR 

Por disposicion del emperador Guillermo, de fecha 
10 de Marzo, ~l Teniente general Bronsart "on 
SchelleIidorff ha sido nombrado ministro de la Gllerra 
en sllstitucion del General de Infantería "on Ka­
meke. 

El nue"o ministro goza de una gran reputacion, 
dentro y fuera de Alemania. 

Al terminarse la guerra con Austria, en 1866, no 
era todavía 'más que Mayor, y servia en el Estado 
Mayor general del Ejército prusiano; pero ya en esta. 
época se hizo notar por un notable trabajo estratégico 
que se publicó por fragmentos bajo el título de Plan 
de campaila que debe obseruarse en el caso de una 
!fnen·a con Francia. 

Durante la guerra franco-alemana, desempeñó im­
portantes comisiones, tambien en el Estado Mayor 
del Ejército, de que formaba parte como Teniente 
Coronel; mas apenas se hubo termrn¡do aquella terri­
ble contienda, YOIl Schellendorff fné promoddo al em· 
pleo de Coronel, y no tardó en obtener, sucesivamen­
te, los de General :i3Iayor y Teniente General. Al ser 
nombrado ministro de la Guerra ejercia el mando de 
la segunda division de Infantería de la guardia. 

El General Schellendorff disfruta, entre otros con­
ceptos, el de escritor militar, de sobresalientes dotes 
y bastísima ilustracion, distinguiéndoslo, entre sus 
diferentes obras, una que ha sido tau censurada como 
aplaudida, acerca t1el sel'\icio del Estado Mayor, 
pues en ella se proponen modificaciones sumamente 
radicales en la táctica (le la Infantería y en la orga­
nizacion del Ejército aleman, con las cuales no se 
hallan muy conformes algunos elementos veteranos 
y nna gran parte de la sociedad civil. 

Por estas circunstancias, el nombramiento de 
Schellendorff está siendo objeto en Alemania de co­
menta.rios, á que dan calor el pase á la escala de 
resen-a del General Kameke y de otros Oficiales ge­
nerales antiguos, que desempeñaba mandos muy im­
portantes. como Yerdy Duvernois, Hartman y von 
Rauch, no faltando espíritus, quizás suspicaces en 
demasía, que atribnyen el cambio ministerial á cier­
tas miras políticas de desenvolvimiento exterior, qne 
el reflexi vo von Kameke no consideraba aún en épo­
ca de poder ser realizadas. 

>; 
De Egipto poco interesantB hay que refenr; el país 

y su pseudo gobierno continúan sumidos en una es­
pecie de atonía, dejando hacer á los que se han cons­
tituido en sus protectores. 

La guarnicion de Port-Said ha sido trasportada á 
Inglaterra, y la custodia de la ciudad confiarla á la 
policía egipcia, de cnyo buen espíritu se prometen el 
resultado más completo sus organizadores. El acora­
zado l~Ionarch, uno de los más poderosos barcos de la 
marina inglesa, regresa á Malta. y de aquí á Ingla­
terra, siendo relevado por el Inuencible. 

El Dugnay Trouin, crncero francés, ha anclado 
pn Port-Said, y cambiado los saludos con los fuertes 
de la plaza y los barcos ingleses é italianos, surtos en 
bahía. Este buque, que fué botado al agua hace ape­
nas nn año, está construido con arreglo á los últimos 
adelantos de la arquitectura naval; su casco es de 
acero, la máquina tiene fuerza de 900 caballos no­
minales, y mide 90 metros de eslora y 13'4 de man­
ga, alcanzando una velocidad de 15 112 millas por 
hora. 

Lleva en cnbierta cuatro medias torres, armarlas 
con cuatro cañones de 19 centímetros, y en proa otra 
pieza rIel mismo ~libre; cuatro cañones de 14 centí­
metros en batet1a y otro igual á popa; ocho cañones 
rewólver, sistema Hotchiss y dos torpedos diver­
gentes, aparte de otras piezas de desembarco para 
las dos grandes chalupas á vapor, con (lue al acoraza­
do se auxilia. 

Ya que hemos hablado de un notable elemento de 
la marina militar francesa, parece oportuno hacer 

LA ILUSTRA'CION MILITAR 

mencion tambien de un S\lC,eSO deque se han ocupado 
con preferencia, por espacio de muchos dins, los perió­
dicos italianos: nos referimos tí la botadura al agua, 
en Liorna" del magnífico acoraza<lo Leptmto, opera· 
cion que se llevó ti cabo felizmente el H) do Marzo, 
con todo el aparato de UlUt solemni(lad, tí presencia 
del rey Humberto y de los personajes más importan­
tes del país. 

El Lepanto es el cuarto (le los buques de la nml'i­
rina italiam\ que han de mont~1.r cañones de 100 to­
neladas; tiene un deplazl1miento tot::1.1 de lB.350 to­
neladas, 122 metros de eslora y 22'3,b de mang·lt, por 
8'40 de puutal, y no es blindado uuÍ,s <Ille parcialmen· 
te, es decir, en aquellos parajes doncle las avel'ílts 
potlrian inutilizarle. 

Su casco ha sido construido por el sistema celular, 
l'eput.ándosele insllmerg'ible é incombustible, ¡í. c,\usn. 
(le su doble fondo, y del piso acorazado que se extien· 
de, sin solucion de continuidad, de proa á popa, lÍo un 
metro y mellio p)r debajo de la línea de flotacion. 

A. pesar de su volúmen, todo ha, sitIo tan bien cal­
culado en esta gran máquina de guerra 1 II ne puede 
sin temor aventurarse en navegaciones de altlll'a, y 
permanecer mucho tiempo en el mar sirviélHlose del 
combustible (Iue embarca; es :;¡¡'lsceptible de cOlHlncir 
á bordo unlllímero consülerable de sollhulos y se ha· 
lla debidamente preparatlo para los ataques submari· 
nos y los choques de espolon. 

En restimen, hoy por hoy, y sin excepcioll alguna, 
no existe flota en elml1ndo cÍ\'i!izacIo q lle <lisponga 
de un elemento tan potente, así para la. defcnsint 
como para la ofensiva, siendo superior por tOllos COll­
ceptos al Italia, votado al agua recientemente. 

El Comandante BI'in, distingui[lo ingeniero, ha 
sido el autor de los planos para la constl'llCCiOll, tanto 
del Italia como del Le¡mnto. 

En Inglaterra. la C¡imara (le los Comunes acaba de 
votar el presupuesto de GUE'ITa y Marina para el 
año económico que ha dado comienzo en primero del 
mes actual. . 

El nuevo ministro de la Guerra, lord Harlington, 
<lefendió el proyecto contra los atmlues de la oposi­
cion, en términos que acusan una censurable debili· 
dad, á juicio del periódico Cniterl Seruiee Gazette, por· 
que ni siquiera, ha sabido decÍl' cuál es la política 
militar <lel gobierno, dado que éste tenga alguna. 

Otro periódico, Arnry amI ~íW!J Gazelte, opina., 
por el contrario, que lonl Harlingtoll ha hecho co­
nocer, no obstante su reciente subida al poder, que 
sabia perfectamente cn~[l era su cometido, así como 
el deber en que se halla de procurar que el año que 
se inaugura sea un afio de reposo, consagrarlo exclu­
sivamente ,í, corregir las imperfecciones (ille en la 
actual organizacion del Ejército se han advertido al 
efectuarse la expedicion de Egipto. 

De todas ellas, las (lue nrge remediar más pronto 
son las que ocasiona la vigente ley de reemplazos, 
porque el nlÍmero de enganches voluntarios ha (lismi· 
nnido de un modo considerable, deslle que el míni· 
mnm de la edad se ha fijac10 en los 19 años, en vez de 
los IR 

El efectivo de los batallones, clue lllObe ser de 450 
hombres, no alcanza, ni con mucho-, ¡í, esta cifra, á 
causa tambien de los contingentes que se extraen pa­
ra nutrir el ~jércit() de la India, y el nuevo ministro 
se propone, sin alterar la ley, abrir la entrada á los 
jóvenes de 18 años cumplidos que resulten con la ap­
titud física necesa,ria para soportar las fatigas inhe· 
rentes á la vida militar. 

El Broarl Avíon aplaude tambien al jefe del de­
partamento de la guerra, llevanllo su entusiasmo 
hasta decir que si la Inglaterra cuenta, en relacion 
á su poblacion y snperficie, con un ejército menos nu· 
meroso que las demás naciones de Europa, ninguna 
de ellas poseerá uno tan perfecto como iustrumento 
de combate. 

Segun los tiltimos telegramas, ha llegado ¡í, Sai­
gon el trasporte Coreze, conduciendo á su bordo las 
tropas que el gobierno francés envia como refuerzo 
al pequeflO cuerpo expedicionario de 'L'onkin. 

Estas tropas se disponen, en los momentos actua­
les, á salir de la capital rle la Colonia de Coehinchi­
na, en union de otras fuerzas, para incorporarse á 
las que en el rronkin defienden el honor del pabellol1 
fran~s, y las cuales luchan hoy con dificultades sin 
cuento, á fin llevar á cabo su mision en un país, cu· 
yos habitantes se declaran francamente hostiles, y 
donde el clima es un enemigo terribln, que no hay 
merlÍo de combatir ó contrarrestar. 

El Contralmirante Meyer, que manda la estacion 
naval de la InrloChina, tiene in"tl"lleeiolles pftra 

prest,ar su concurso al C¡1.1)itall Riviere 1 Jefe de la~ 
fuerzas quo en el 'l'onkin operan; pero los mCllios de 
que el Contralmimnte dispone son deficientes, y esto 
oblig1U'<Í, al Gobicl'llo (le París tÍ, onlenar el en vio de 
algunos buques (lne refuercen aqnelht escuttllm, si es 
(Ille desea terminar en un plazo breve y eon cscaso 
sacrificio de hombres y de dinero, ht cl\lllpaña que se 
1m visto forzado ¡Í, emprender en el extremo orit'll' 
tal dol Asht. 

INTEltlOlt 

Por Real ónlen de [) de l\Ial'zo, se aprobó, por ht 
superiorichtd, el lteg'lmuento orgtl,llico de la Acade· 
lllia g'eneralmilitar, que Sll establecel',í, en 'l'oleclo, y 
por otra. '(Usposicioll del mismo, dit\ se abre concurso 
para la provision (le ~[)O plazas de alumnos, señalan· 
do la. foelll1. del Hi de Juuio próximo pt\ra dar eo· 
mienzo tí hs oposiciones, las cuales se snjetanlll al 
pl'ogl'llunt, ya eonoeido, y de qne se dió cuenta al en'aI' 
las AC¡1.tlelllit\s prcIHU'a,tol'ias (le h\s capitales de d.h;· 
trito. 

Con objeto (le reglamentt1.l' 11\ enseñanza, en el llue· 
vo Centro, In, DirecCÍoll de lnstruceioll l\Iilit.¡\r ha 
abierto tambiell un certámen de obras de texto, cuyo 
prngmnm 1m tenillo la bomla(l de remitit' á e"ta }{¡;. 
tlaccioll el :f~xelllo. Sr. Dir(~etor geneml. 

Slln las obras de que se trata las correspondiente; 
lt las asignaturas de ingreso y pl'Ímer curso: aritm!;· 
tica, historia universal, id. de :E1SpltfUt, uui· 

lílgobra elemental, geometría, y u""a",,;,, 
sica y química. 

Las condiciones, lí qne han de ajllstn.rse estos lí· 
encuentran mareadas minueiosamente en Ulla 

instrnceioll publicada el UI de Marzo, y, 
la mml y bien eseritopreltmbnlu, 
donde se exponen idea" lllUy 

'!ll'<:",""', y varias cflusitleraciones enc¡uninada" ¡í 
pertar uila. noble ellllllaeioll entnl los autores ,mili­
tares. 

El primero y ,;.¡¡<t"."""'J 

del 
Academia 

que conduce á la unida,l de nl','II'P,rlpnmn 

no forma de 
elemento mmt~l!' 
los mocleruos 
misio!l en la sO¡~lenaiil; 

lIO habremos 
cnando los 

"U,,,,,,,,,,,,, y el 1m 

El dia ~t> <lel mes último \'eritie6 
en honor del Sr. :Perez GaldlÍs. 

diaria ha 
de esta 

dominio todos los pormenores su celehmeion; de· 
bemos sin embargo insi,;tir sobre ulla circunstancia, 
,í, la que en el ¡'¡rden ,de iMaíl, en que hemos inspira· 
do esta plIblicaeion, no podemos ¡Ílellos de atribuir 
una importancia ext:epcional. , 

La tiesta se daba ¡í. un novelista, que, sill duda al­
guna, es cl primero de nuestros contemponíneos. L,t 
novela, como cua.lquier otro género de litt'ratnra, 
como la cielleia, en su sentido gr,lleml, no estlí. aso· 
ciada á nillgun fin l'l"ofesional; l'ero, no obstante, has· 
ta en e:ltos campos neutmles de ](1 actividad humana, 
se ha ohservado, Iluís de mm vez, la sempiterna in· 
transigt'llcia y animadversion de nuestras diferentí'i\ 
clascs ó profesiones sociales. 

Así e,¡ ([lIe la presencia en ese banquet<J, dedicado 
á un insigne novelista, dp Oficiales y jef¡~s del I~.iérd· 
to, que no han podido tent'r ning'un otro interés que 
el de prestar culto :í un alto progreso intelcctual, 
muy bien repl'e::ientado por la persona. <lel SI'. {la!· 
dós, comprnelm un progreso paralelo en nucstras 
costumbres soeialcs y la <lultnra general, que muy 
acerta<la y elocuentemente puso <lemallitiesto Illles· 
tro querido compañero D. I<'ederico Mttdarittga en su 
brillantísimo diseurso. . 

L~t verdad es que en proporeion, relativament0 
numerosa, honrosos uniformes, de todas lml armas, se 
hallaron por algunos momento3, en cordialísilll!l eo· 
mnnic..'1cion con el austero fl'ac, símbolo ordinario de 
una illlstl'aeion qne para ser IlHís illenestiollablemen· 
te ventajosa ¡\. la I¡¡itria, sólo necesitaría desechar un 
eierto cspíl'i tu de fria etiqueta y (lispliconeia. 

Los militares hemos acndido con entusülsmo y con 
gusto :í, esa fiesta de honor:1. un literato. Homo"! heell() 
jnsticia ¡\, la necesidad, :1. la utilidad, á la altllm de 
la mision lId escl"Íto!'. Hemos p!'estaclo el culto qlW 
se merece á la pluma, y aMo deseamos que entrc és­
ta y la eSfllvla JlO se cstablezean puntos de vista pro-



fesionales, que, avivando tradicionales discordias y 
recelos, nos impulsen á injusticias recíprocas y retar­
den ó estorben una f'usion tan íntima, como la que 
nosotros deseamos y procuramos, entre el ejército y 
el país. 

EXPLICACION DE LOS GRABADOS 
SS. AA HIt. Los l'lÜNClI'~;¡'¡ l>OÑA MAUíA 1)], LA PAZ 

J)!~ BOHUON, IN FANTA IJJ!; ESPAÑA, y D. LUl!; X'J!;UNA:'(­
lJO lJJ!; H.\VUl\A y HOl\Hl.m. 

Con el esplendor tradicional en las HégÍlls wlemnida­
des de la UórLe de EIJllfía, se ha vel'illeado el f"u.to 
n(lontecimiento que se ununció ullcilllmente el 28 de 
l~rlflfo último, featí vídad !Jol santo do. S. M.: D. Alfon­
.0 XII: el onlace do la bolla y espiritulll Infanta Doña }h­
rla de la Paz, con su primo herUl!irlO D. Luid J:'ernando de 
Haviera. 

Este jóven PrincipA, bijo primogénito de S. A. R. Adul­
beno·Guillermo de Jlaviefll (fallécido (Jn Nymphernburg 
,,¡ :H de Setiembre de 1875).v de lu 1nf.nLIl de E,pañll 
l>oña Amalia (hermana delItoy D. 1,'flmcÍsco de A¡:ís) 
nació en el pHlacio de .Mlrdri-l el 2:! do Octubre de 1859, 
y tuviéronle en la pila bautismal 108 l{eyes Doiia Isabel 
iI y D. ])'ranci~co. L\ que es hoy su espOFa, vió tambit'n 
la luz en el mismo edificio el2.1 de Junio de 1862 y fueron 
1\ su vez sus padrinos, al imponerlH aquel sacmmento, los 
Infantes D. Adalberto y Doiill Amalia, pa-:lres dH su 
primo. 

Por una coincidHncia verdlldoramente singular, la no­
drizll, que despues de criar á D. Luis hahia regrel'H.do á su 
país, V!nO luellO tambien á fl'!' nudriza de Doña Paz, con 
lo que se verifica hoy la Iwtabilíiima circunstancia de que 
cstos dos seres se baIlen unidos por el triple lazo de espo-

pl'imo~~hcrnllmos y hermanos de leche_ 
I,uis l~tlrmmdo de Baviera es, á todas luces, un Prín­

cipe um ilu5trado como mndesto, de trato ameno y de 
irreprochnbles eostumbrcs. Pertenece al arma de caballe­
ría dell'jército bávaro, en clase d.) Cllpitan, y sieute el 
mayor entusiasmo por una earrerll que eligió voluntaria­
mente, habiendo ya llevado lÍ. cabo algunos estudios eru­
ditos y concienzud09, aecr,'a de las necpsidadps que recla­
ma constantemente cl sostenimiento de la caballería, y 
de m importancia y aplicad.m en la guerra moderns. 
Cultiva asimismo, con notahlo aprovechamiento, la me­
dicinll, y á su regreso á }funích dehe recibir la investidu-
ra de doctor en dicha facultad,- á cuyo tiene clISi 
terminada una ohra que presenta.rá al hacer ejercicios 
del doetorado. Al par que á las ciencias y á las armas, su 
corazon y ~u mento rinden un culto i:lólut-a á. In artCi', 
hasta 01 punto do habefi'o bocho aeroedor á los dictAdos 
de pintor hábil y do pianisttt distinlruido. 

La estirpe del Príncipe LuiR J:'crnílndo es muy ilus­
tre. La casa de llischueiler- D,'llX - Ponts- Birckenfeld, 
que reina en llaviera d"sdo 17!!!) y do la cual es digno 
vÁstago el C6pOSO de Doila Pnz do B,-,rbon, por 
.Tofe y fundador á :Ul!ximili.mo .Jo>é 1, Duque Deux, 
l'onts, el cllal contaba on1re fUS nsccndientf>s á I,uis Ir 
General de Cádos V en las IlUCrr!!. ("l1ltrs :V'rancia .. \la­
::dmiliano aueedió en liHU á CárJos 'l\,odoro, elector JJs, 
Illtino y d., Haviera, 'tuo hahia muerto sin hijos, y fué 
aliado de Napoleon. Por el tratlldo de Prcshurgo, que se 
vió obligada á ílrmar el Austria, deFp'les de Au;terlilz] 
la B,wiera se conetituyó en reino, y Maximi\iano quedó 
reconocido como su primer H'lY. 1'or parto de sn madre, 
el Príncipe Luis FerOlllldo pnrtenece ri. la casa de Borbon. 

La augusta Infllnta DolIll PIiZ, tan virtuosa como hella 
y simpri.tiCfl, e5, sin duda, ulla de 1llS princesas mái iluso 
1radns do Europa¡ mplB¡on por las hellas artes. y elcultv 
que, en jlartieular, pr',fe8& ri. 111 que eullh-aron Rllfl1pj y el 
'l'iciano, }!urillo y HubenF. son muy notorias yel púh!i· 
1'0 ha podido juzgnr de los talentos artísticos de la distin­
guida ]tlfllnln de Espuil!l¡ en eSlls lindí'im!lR acuarelas que 
se titulan: 2\I, IÍnico modelO, P"alo da e 'lit ¡ as, Elt l'\Iayo 
y "'\Iaria, donde no se Silbe qué produee mayor si 
la pcrfl'ccion del dibujo, el parcc!do do los retratos, la 
v/llClHldnd y dulZUra de la I'ntOllllclOn. 

Tnmhien 1)oñu Paz de BOl'bon mllniílesta'á \'eces su, 
elotes y allcionc3 liter"rills en Illgunns tímidas y dnkísi­
lIlUS ('omposiciotlcs poéticos, á trtlvés de cuyos conceptos, 
cmitidos con eSptHlt:\nC!I scncillpz y ('M recta forllla, se 
tnHpal'entn unnllUll "irginnl, edllcnd!l en los preceptos 
morales y puras máximns d·J la saerosfinta religiún Cll' 

tólica. 
Los retratos de SS. AA. qUtl ofreMmos l'n lq, página 

5li de fste número, son dnhidús al hlpj¡~ del inteligente 
Ilrtist!~ Sr. Ihdillo, ya conocido clltre n'H'~tros fHt'orecc­
elores por otr05 muchos trahlljos de 1>\ mi-mil índolo que 
hnn salido á luz cnlns columnas de Iü lLI'STRA{'lO:,( }!r· 
UTAH. 

EXCMO. SR D. HAI<'AEL IWDmGUEZ DE AHlAS 

Los que atribuyen ulla importancia pxcopcionnl á I!lS 
influencias horeditnrins; loq <juo, como Blullschi, est>\riRn 
dispucstos á rayur en lit hdusticin por un", proteceioll de-
1l11lsindo cxclusivn hácin Jo,; hijos de los grandes homhres 
en cnda ramo cspecinl d" 111 ncth·idlld hUl1lllnll¡ los que, en 
fin, acoptan como indiscutible la ley do la herencia íl,io­
lógica y aun l)sico lógica, no d(\j ,.rian do i 11 voc,\r como un 
hocho más, en conflrlllllcion do sus cOllVÍc'dones, el de la, 
aptitudos espeeiales del Sr. H ldriglloz de Arüls, con tnnt1\ 
fortuna coronadtls, por un tnlnnto i'rio y un eorn&on nni­
moso, á la vez quo impregnlldo de los mád nobles senti· 
mientos de tol,;-rallcÍtI, imparcinlid'ld y rectitud. 

1i:1 nhuolo mnterlltl J' cl¡}udre del Sr. Hodriguoz de ArilB, 
brnvosé inol vidables tnnrinos, alcnnznron In n lt~ jcrlwquíll 
ele Cnpitan genor"l dol CUMpO, y su ll1adru doña Dolores 
Villnvioencio, es h1jn tmubhlll do otro dignísimoGelleral 
de nuestra. armadn. 

IJa naturalézll fí$icfl y sooÍllI, el mur y los homhres pn­
]focieron! así, (h'cidir do constlno con juiuio innpola.1Jlo, el 
destino Qol.Sr.ltodriguoz de Ari,\s, quo dosdo su primera 
lnfllnein, se. halló on oso modio imponente del mundo 
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marítimo, donde una vida en lucha constante con los 
elementos y en con.tante vigilancia de las costas na­
cionales, desenvuelve ese carácter alto y sérin, yesos sen­
timientos de abnegacion tan rllr08 en las muelles iocieda­
des de una oapital sin playas. 

Gunrdill m~rina en 1836, el casi niño entóncej, Rodri­
guezde Arias, recorre, con regulnrirlad, la escala de ascen­
sos hash 1872, en que es ya Uontrllalmirnntl'. 

La bal/lnrl rol, JJ ¡¡acion; las goletas. Iaaóel II y (Jrtt ; los 
vapores Vigilante, Rlaaco de Garay, Vasco Nuñe ,y Villa de 
• adrid y cllsi hd"s llue,troó }'U4.ues de guerra, tales entre 
otros como 'J'riunfo, Berenguela y Prancisco de Asia, están 
sin duda lIonos de recuerdos paru el Sr. Rodríguez de 
ArillB; recuerd .. s 110 ent~ramente lIlarinos, porque cl 
cornzon humano, mal que le. pese á todas l/ls tiranías 
I'rofesi,males, ll11telHJnC siempre un símholo comun: el 
amor la frnterni,lad Buci,,1 á todll; la; fHCnlls tan necesn­
rías c'omo rudas. de la conservllcion iadi vidulll. 

Su talento se bu r(n'elado siempre en lo Ilnormal, en lo 
imprcdsto, y de nquí las importantes y difíciles comisio­
nes que en distintas época,s se le h~n confindo .. 

Bajo estc aspecto el Sr. Hodrlguez de Anas no ha es­
caseado copiosus pruebas de SUB nptitudes envidiables. 
En 1844 va en la CrÍiffina á Tánger, con una delicada mi­
sion de S. M. A su regreso, hace mencion especÍnl de 
su afortunado cnmplimiento. En 1852 es condecorado 
c{)n la cruz de 1If!lrinu, por su comportamicnto en Cuba. 
El 54 unu comision hidrográllcll le vale especialísi­
roa re¿omendacion del Comnndante General de las islas 
Canndas. El 51! obtiene la cruz "e San Hermenegildo. El 
(11 se encuentm. e.n la cnmpaiill de Méjico, y e!lca~ga~o de 
intimar In rendlClOn de Veracruz, toma al dla slgmente 
posesion del castillo < Slln Juan UIWI, > del que es nom­
brado en seguida Gobernador. 

El 63 se le da la encomienda de Isabel la Católica por 
su tacto y firmeza durante su estancin en Sallo El 64, el 
príncipe de Mónnco le nornhm Oílcilll de la órden de San 
UlÍ.rlos· y en 1871, á propuesta d~l Almir!mtllzgo, es con­
decorado con la gran cruz de Isnbel ltl Católica por su 
celo é inteligencia en el despllcho ele la secretaría del 
mismo. En 1880 se recompensan sus distinguidos servicios 
con In Gran Cruz del1lIérito Nuyal, y últimamente 11a 
merccido del Hey de 1Ialiu la distincion de scr nombrado 
Gran Oficial de la Orden dc los Slln Mnuricio y San Lá­
zaro. 

En tierra ocupó tamhie!l!ll Sr: Rod:iguez ~~A.rias puestos 
adecuados á su CtlTlÍ.cter e lIltellgencla clan:5l!ua. Se ohse!,­
va sohre todo cierto órdcn que en algunas cosns es Sin 
du'da una legitimid;íd y una justillc;ícion del encumhr~­
miento pefi'on!lJ. Cuand,;> lIegtl á ocupa:, el puest? de :?I1I­
llistro de Marll.ll por prImera vez en 18/4, l~odrlguez de 
AriliS ha desempcliado ya loo de Ayudllute BIEenl del Su­
premo de Guerm, Secretllrio de Il~ Direcc!on Gel!eral de la 
Armllda, Oficilll de armamentos, ::SccretarlO de laJunta con­
sultivn, Director del personal, Vocal de 111 junta provisio­
Hal del gobierno de In Armada, Jefe del persollnl, Seere­
Lario del Almirantazgo, Comandante Genernl del Arsenal, 
J cfe del depllrtttmento de Uartagenft y Secretario general 
del Rumo. 

Al frente del Ministerio de lbrinll, sus llptitudes en con­
trllron VAsto eampo en lliS c.'pecilllc., eireunstaneÍ!,s por que 
atravesnlm el país, ~myos destinos depell.d!lI11 de la direc­
don que se imprimlem á ¡!lS fuerza .. , lmlttnres de mnr y 
tierra. " 

1,'1 llctividlld y el t~cierto de las .medida~ .ndoptadns por 
los }[illistel'ios de Guerru y }[nrlll3., fncIlItaron grande­
mentc los éxitos que mlÍs turde lllellllznron las tropas so­
bre las hnndas rebeldes delllbsolutisl11o. 

Por la CJlÍdu del Mini:5terio de que formaba pnrte el Con­
trnnlmimlltc Rodriguez de Arills, eesó ¡)ste ilustre General 
en sus funciones el 30 de Diciembre de 1874, hnhiendo 
vuelto á enctlrgnrse del depnrbu:lento de M';lriua á eonsc­
euencin de la última crísis parclllI promOVIda en el Ga-
binetc. . 

IJos quc conocen.el btlento or¡¡:anizll~or del n.uevo 1Ifi­
ni,tro, y los propósitos de q Ut! nene l1111Illl1do, uhentan las 
más lisonjeras espe.rtlnzus.. , . 

El Geneml Hodnguez de Arllls, en lo~ ulttm?s cargos 
quc hu descmpclllldo, tanto en la,.J_Ul~ta Consultiva como 
t'n el mando del Apostadero de .1:> ¡¡lpIllas y .D',partllmen~o 
de Cádiz, hn estudllldo eon la lllllyor atenclOn ln8 ~l(:eesl­
dndes de In Mnrina, y se halla, pür lo !>mto, en eondIclOues 
de ilustrar con sus conocimientos los vnBtos prohlemas 
plnntendos en bm importunte. ramo. . 

Inspirándose en e"las necesIdades hn snhdo ni encuel!tro 
de hl opinion, y secundllndo el cplo y la muy phHlsIble 
iuiciatim de algunos dipuüldos, ha presen!a;l<: un proycc­
to de rc,'rgllnizacion de In Armada, que á JlllClO de toda la 
preU5!l, e$ cOlllpleto. . . 

Lo 'Ibaren, ('n ('fedo todo, segun In:; notlcms que tenemos 
respecto líl mismo. . . 

Se propone, en Cllll~ltO al m,llt'rInl,. la construcCIOn de 
tres grnndes harcos bhndados. y de otrt~s buques de me­
nor importmH~ill, dl.':,gullzl~ndosc y vendIendo todos tlque­
Hos cuyn conservnClOn eXlge gastos no compensHdo3 por 
el servicio que pueden lwestttr. _ . 

)lo es CSÜ\ oClIsion, ni tenemos Gntos suílcwntes para en­
trnr en el ,málisis de este ":15tO proyecto, !lu.e es nntllrnl 
sém oensiollndo IÍ eontrO\'ersl~~: dudos los dlStllltOS 'punto~ 
de "ista expucotos por In oplllllln en lo que eonClCrne a 
Ins reformas de In l\Inrinn. . .. . . 

Sen clmlquiera el resultndo, IIlIt1H~i"bnl que .detcrullllH 
este proyect~, s~rá "ielllp:d un título de glot'lt, )'Unl 5:1 

nutor, .y un tcrnllno . t~1ll dieho~tl como hOllrndc~ ~ la. br¡­
IlnnlÍsllllll CHiTertl 111lhtnr y socml del Contnmllllunnte don 
l~tlfncll~odrigllez de Arins. 

CEHVANTl~S 

UN EPISODIO DE L,\ 1I.\"ALLA DX Lt~P.\NTO 

1,11. pI'illl,wern del año 1571, EC 1l11l1n"ió con un nco~le­
cimiento que la cristitllldnd ent.W,llIll be' '11tH "er eU!~lp}¡do 
y que, por lo L'lIlí,:" fué g,tlud:llio, 011 todos !os lÍ.mblt~s de 
Ellropn eon unállllllC y entusmSL>1110Inlllnc.on, no ollstan­
te la Int·ranque'thlo bniTt'rll qU>l 1,1 l'CfOrmll de Lutero hn­
hia nHltHo siglo nntes lonmtndo entro los puehlos de la 
COl\lunion clltólicll. . 
E~te suceso trns 'ondental, no cm otro que la fllluo.:n liga , 
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del Sumo Pontfllce, el Rey de Españli y la Señoría de 
Venecia, contra el Sultan Selim, cuyas flotas, tripuJada3 
por los marinos más audaces y afortunado' que hahían 
hasta aquella época, eurl'ado IHs olas del 1I1editerráne<'. 
acababan de conquistsr á Chipre y amenazaban posesio­
nar6e de 1I1alta y de todllE las islns de nquel histórico mil!', 
reemplazando la cruz de redencion por la media luna 
triunfante en las bizantinas eúpulas de Santa S ,fía. 

D. J U8D rle Au.trIa, el bijo c.el rayo de la guerra Cár­
los V, recibió el marIdo de todas 18s tropas de mar y tier­
ra, y disIJOniend()se con la actividad que en m alma he­
róica fe encendió á impulso del más noble entusiasmo, 
voló dl'sde Itoma á orgullizar sus eócuadras, que zarparon 
del puerto de Jl.1e,;ina el 13 de Setiembre, lIevHndo el pre­
sentimiento de un triunfo, que debia ser el más glorioso 
que en anales de la humanidad se hubiere estampado. 

Tnl lo fué el obtenido el 7 de O. tubre en las aguas del 
golfo de Lepanto1 en CUy 's pr'lfundos senos dort!li~n un 
sueño de \'elllte slglos, 1I hrl's de bárbaras proflln8clOnes, 
las nrmonías arrancadR.s á la lira de Apolo, por las mUfas 
de la Grecia culta, en los heróicos tiempo, de }Iilciades y 
Pericle;:, de T~ll1ístocles y E¡oaminondfis, Allí; no lejos 
de las sngrddas ruinaR, donde la inspirad .. voz de la Pitia 
anuneió¡ quizás, á los atenienses espantados pI término ¡le 
su orgtl lo y de sus glorias, la flotn tUTca, forzadll á ba­
tirse con un enpmigo, hasta entonces,_ ¡lOr eHn desprecia­
do, sufrió el des.stro más tprrihle que \'ieron los 5i~los. 

Di vidida la Ilrmada de la cruz en tres escuadras de com­
hate, y otras dos de reSHva, forIllJl ha el cuerno siniestro, 
como se decia entonces, la que m"ndaba el edürzado pro­
veedor de Venecia Agustin Barbarigo, que debía hallar 
en el mi-mo instante la palma del martirio y la corona 
del triunfador, y por ella empezó el ataque ~ la hora del 
mediodía, empeñándose á poco el fuego en toda la extensa 
línea de batalla. 

En la escuadra del proveedor, ocupaba un punto la ga­
lera M queaa, de Juan A.ndren Doria, mandadll por Frzm­
cisco de Sanc:o p¡ptro; y en elltl, "íc:tima de agudli dolen­
cia, gemi'l postrado un soldado novel, que, por aquellfl. 
cau>'. hallábase di;¡lensado de todo servicio; pero que al 
escuchlir el e;truendo del zafarrnncho de comhate, ahan­
donó el lecho del dolur, y poniendo, con firmísima vol un­
hd coto á su;; sufrimientos, corrió á ocupar su IUgllr, re­
chazando con enojo á los que pretendian disulIdirle de tal 
intento. 

-Cómo señores-gritó con orgullo, y clavando en sus 
compañeros una mirada, en que se leia una I'esolucion 
inquehrantable;-qué se dirá de mí si no peleo hoy. En 
el puesto de m~yor p~l~gro me ~allaré, y en él sah!,é ~um­
pl~r, co~o á .ml condlClOn connene, con 10 que mI DIOS y 
m' patna eXIgen_ 

y en efilcto. accediendo J:'rancisco Sallcto Pietro á llls 
vebempntes instancias del soldado doliente, lo destinó al 
frente de otros doce. al lugar del esquife, donde luchó con 
singular bravura. D·os balas de arc'ibuz alcanzaron al hé­
roe en el oecho y otra en la mano izquierda, que le quedó 
estropeada, hasta el punto de no poder \'alerse ya más de 
eIJa; pero í destino providencial !-:-como exclam,,;ba, c~n 
inspirado acento, no ha muchos dlas, uno de nuestros mas 
elocuenlRs oradol'c;;;-Ia mano que útil restaba al \,¡üeroso 
tripulante de la MarqueSa, hnbia de servirle, tiempo ade· 
lante, pRra arrancar de raiz la, preocupaciones de su ",j­
glo y derribar toda una edad; porque en la mente de 
aqu'el soldado infeli:: y mutilado Lrilla~a el nún;en del 
O'enio; porque el herIdo y manco de la lIlmortnl Jornada 
~!l.\'al. lIamábUEe Miguel de Cervantes Saavedra. 

La gloria de este nombre "ive y "ivirá entre la especie 
humlUla mientras subsisk'l el nomhre de In patria espa­
fiola v h-tientras la hermosn lengua que él habló halle 
inté~pretRs sohre la tierra. Es k'lIJa magia que para quien 
siente y piensa \'a unida á eSk'l palahra_ soIn, ,Cer" ,,,tes:., 
tal la sensacion que produce, en qUlen lo conoce SI­
quiera que sólo puede formarse de este sentimiento una 
iden, ~l recordar el rcspeto mí,tico que nI alma creyente 
inspirn CUi.nt.o tiene visos de sohre.l!atul'iü: y cómo no, 
si en el genio del nutor de D. QUlJnte, hay \'erdade1'll­
mente nlgo que no parece yn humano;.y ese algo e" la 
"uperioridad colosal que, ceren de tres Siglos despues de 
;u muerte; hace que unn so('iednd que ha marchndo con 
seguro p~-y marcha acelerllda por la senda_ de un pro­
<"Teso redentor, no se juzgue con fuerzas nI aun para 
~mulnrle. y se resignA lÍ. post.raróe :r enmudecer nnte sus 
ohrl1s: i éll~l, que J¡" destruido todns las (rayas y rot.o to­
dllS lss prisiones de In inteligencia y del shl'a! 

Por eso mismo, nosotros, si los má5 indoctos, los más 
sumisos de sus admiradores, ¿qué podrÍnmos aiísdir, des­
pues de CUtllltO se ha pensndo y cscrito, y de cuanto se 
comCnk'l v dice á cada pUEO, al trntnrse del feeundo obru­
ro de h i;lteligencia á quien In d\'ilizncion dehe, sin dud,j, 
sus más glerio3llS et~lp~; del escritor que es spellidndo, 
con más exnctiLud que Jlímes dijo de "",,lter Scott. el '''lÍs 
grande, el más original.que produjeron los siglos'? (. Qué 
hubiénullos de hacer III je pellSllr que no result.',r8- des­
provisto de nOyf)~ad, incoerC'llle y p~}ido:' 

ASÍ, pues, al t~Ibutarle un homennJc en est~ mes, e'.' q,:e 
O<le el 'll1iyersaT'lO de su muerte, dsudo calndll al dlllllJo 
que represen!>l unn escena del. comh'lte en que ílguró tsn 
vent,.josHlllellte y g,mó 1" herld~, ~lue 1WIIII"€ JJ,1H'€na Jea 
la tellÍll d por tgn hermosa, nos hmk'1mos j dedIcarle f'SblS 
bre,-ísilll'ls líne.s y !lO más, añadiendo, nI seiinl>lr el rf'­
tr,1to do ¡,. 1'1Íg'1U1 5:2 que ese que ',,/lis ahí de I'Ostro agui­
leño. de taoello castalio, ji'enfe lisa !I desemba1'f1zllda. de ale­
gre~" ojos !I de nari= ¡'O}Ta~ aunque bicll,. 11 da" la,,~ 
{¡ roas <'plata,queante'jueronrfe01'O,los 
la boca l"queiía, ¡os dientes /10 c/·eeidos .... la 
blanca que 11l{".e¡li~; ... qlle ese es el"ostro del al/tor 
aalatea y de D. QII1:¡ote de la Mancha, 

PEDRO HERXANDEZ RAY!lfu:'())O 

HUEHHA DE LA INDEPENDENCIA 

PICADOHES y YAQUEROS BA'l'IENDO A LOS FRA:'(CESES EX 

LA BATALLA. DE llAlLÉN 

En In pág. 57 ofrecemos IÍ nuestros lectores la ~p.ro­
duceion eXtldll de un eUl\dro presentmlo en In EXposIclOn 
de IIertumdéz, llor nuestro dIstinguido nmigo <'l reputa-
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do nrti,tn D. Angel Rodri~ucz Tejero, y ndquirido por 
S. A. R. In Infant:\ D"ñu l:'IlZ. 

El aBlltlto de esta composicion nrtística no puede ser 
más intl'reSllnte ni más sim pático pam los umuntes dl' lss 
glOlius nucionull'~. Tomado de lus il:femol"ias 'inri'mas que, 
<'0'\ gmn sntisfi\ccion de nuestros literntos é historiadores 
ha publicudo el Excmo. señor Teniente General D. :¡"er­
nando Fernundez de Córdoba, dejnremos á su elegante y 
castiza plumn In descripcion de este e}li.odio, donde se 
re\"el>m hechos aislados, pero importnntísimo~, de aquella 
gloriom jornndn, y que no todos los historiadores huu 
podido couocer y apreciar eu su verdudem mn~nitud. 

DÍL'e "sí el ilustre Genernl y eminente historHldor áque 
llt)5 referhno~: 

< ••••• Otru noche nos eontó el noble Geneml Zareo, 
cómo los picndores y vaqueros nnduluces, tnrmudos en ,'s­
cuadron valeroso, vestidos euu el piutoresco traje de nu~s­
tros hombres del campo, v urmadoscon Ins formidllbh's gn­
rrochns, cnrgarou á los co~nceros enemigos, y saeándoles de 
:ms sillas, con forzudo brazo los levnntaban en el nire, 
paN hllce,rlos caer y besar la tierra que con sus planms 
prot'lnaban. Este em un heeho que no tio' o igunl ni 
pnreeido en In histori,\ de las más valerosas cnhallerías ..... > 

Sentimos carecer de espucio pnm hneer un estudio erí­
tico del cuadro que nos ocupn; pero ¿necesitmnos demos­
trnr que el Sr. Tt"jt"ro ha sabido dar rea'ce á Ul1!l eSCCIlI\ 
del combnte más gi~!llltesco que se consigna en los anales 
del pre;:ente siglo? .l~o. Elllutor de estn composicion, si 
no tuviera ya acreditado su indispuülble méri.to, lo hu­
biera conquistndo segul"llmente pal"ll los inteligentes en 
estas obrns del genio, examinando üm sólo el movimiento, 
la nnimacion, la yidll, en fin. que ndquiere clldn una de 
las infinitns figuras comprendidas en 'u cuadro. 

Nue;:trn entusiasm y sincem felicitacion al Sr. Tejero, 
Comaudnnte de infauterín, por sus merecidos triunfos. 

ISLA DE CUBA 

MISA DE CAMPAXA E.'i" CELEBRACION DEL CU)[PLE_~OS 
DE S. )l. EL R};Y.-DISTRIBUCION DE LA CRUZ DE LA 
CONSTANCIA.-CUARTEL DEL ESCUADRON DE LA PKIN­
CESA. 

En el último número insertamos una carta de la Haba­
na, en la qne el Capitan de Arlilll>ría D. FranciscoOrte<!n, 
nuestro estimado amigo, al dar cuent" de los sucesos oc~r­
ridos en dicha Isla, reteria detllllndamente las solemnida­
úes con qUé en dichn capitnl se celebró el cumpleaños 
de S. M., figurando entre nquelJos una misn de cnmpaña 
que tuvo ¡ugur en el Parque central, con Rsistenci" del 
Ejército y YOluntllrios, y un numeroso público que se 
asoció á In sqlemue fiestn. 

El dibujo señlllado con el núm. 1 represpntll la disposi­
"ion en que se hallaban las tropas formndlls pura aquel 
l1cto, figunmdo á su frente el Cnpitan geuernl con su 
Estado Mnvor. 

Abundañdo en detnlles la mencionada cartn, á la que 
r?mitimosánuestros lectores, creemos excusado repetirlos. 
. El dibujo siguiente, núm. 2, represenm el neto de repar­

tlcion de la medalla de In Constancia á los individuos de 
lID Batallon de voluntarios reunido para éste acto frente á 
la Iglesia CatedraJ, cuyo edilieio se destnca pn el fondo. 
Tambien sobre f*m ceremonia dimos pormenores en el 
número nnterior al referirnos á los Bamllones que con el 
mismo objeto se reunierou en el Pnrque central, y uadn 
hemos de añlldir sino rntificnrnos en el elevado concepto y 
distinguida consideracion que uos merecen aquellos leales 
voluntllrioB. 

Los uúms. 3 y 4 de la compoi'icion, reproducen .con fidr_ 
lidnd el aspecto exterior é intérior del cunrtel que ocupa 
la fuerzá del Escuadrou de la Princesa, 3. o de Tiradores 
que manda nuestro estimudo amigo el Teniente Coronel 
D. Juan de Ampudia, á cuya bondad hemos debido la re­
mision de la correspondiente fotografía. 

El cuartel está situado en el punto llamado Jllmáica, á 
dos leguas de Guautánamo, yeu el ceutro de una riquísi-
ma zona azucarera. . 

Este cuartel tiene la circunstancia es;:ecial de esmr 
construido por los mismos soldados que lo ocupan, y re· 
une todas las·comodidades compatibles con la índole de su 
liíSera construccion y los elementos de que ha podido 
dIsponerse. . 

Las fuerzas del citndo Escuadron ejercen una contínua 
vigilancia sobre una extensa comarca, y han contribuido 
muy eficazmente á que aquella recobrase s,u estado nor­
mal, despues de las perturbaciones é intranquilidades por 
que pasó al termiuarse la guerra. 

Puede decirte que para estas fuerzas no ha concluido aún 
la campaña,y de ello nos ofrece una prueba evidente el 
aspecto de ese I,rovisional alojamiento, que da una idea dd 
la índole del servicio á que está destinada. 

Digna es, por todos conceptos, deadmiracion la conducm 
de nuestros hermanos dd Ejército de Cuba, que bajo la 
influencia de un sol abrasador, y con la amenaza constan­
te de unclimrt enemigo, soportan con la mayor abncgacion 
los más penosos servicios, probando consmntemente qu¿ 
se hallan animados de un espíritu elevado y patriótico. 

PROYECTO DE US NUEVO FUSIL 

IDEADO POR l-:L CAPITAY DE ARTILLEHíA. DON ONOFHE 

1LHA: 

. E} Me:norial de. A.rtillería, notable revista publicada por 
dIstmguldos OfiCiales del cuerpo, nos describe en su últi­
ma entrega, cor~espondiente al me3 de ';\Iarzo, un nuevo 
proyecto de fWlIl, debido al ilustrado Oapitau dI} Artillería 
D. Onofre !Iattl, y sometido al estudio de la Junm supe­
riorfacultatiya. Con objeto de que nuestros lectores conoz· 
can los principales adelantos, que pudiéramos llamar na­
cionales, trascribiremos á contiuuacion algunos detalles 
que revelan el mecanismo y trascendencia de esta nueva 
arma representada en el grabado de la pág. 64. 
. Este fusil de repeticion ofrece en I?rimer lugar la venm­
Ja de su economía en la trbsformaclOn dal Rtjrnington re­
glamentario, condicioD esencialísima, pues dada la esca­
sez de recursos que el Estado puede dedicar al Material 
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de guerra, los progresos en nuestro armnmcnto se bncen 
de calla vez mllS difíciles, cU811donoirrcaliznhles. 

El mecunismo de esta nrma de fuego es análogo nI dlll 
fusil Hotchki:;s-Russel, del si.fem .. de curgn misto tubulllr 
y de pnquete. El proyecto, preH'utsdo por elllutor, se re· 
fiere á unu tercerola, pero lu trllsfornuwion puede upli­
car¿e ni fusil eon sólo vllr'ur la8 dimensiones esoncinles. 
Hé squí como lo describe la citalill revistll: 

< Un tubo _,1 conduce los enrtuchos ,,1 l1.ernnismo de in­
troouccion en In reeámnrl\, recibiéndolos del pnqul'te de 
alimenhlcion B, que puedo eontener einco, di~puestos co­
mo en el fusil Hotchkiss.Hussel, si bien se htl sustituido 
su muelle en t'spirnl por otro de lámina en Z, como 01 de 
los p!lquetps del fusil 1.eo, Jlara 8s!'gnrnr su nc<'ion. El ta­
quito P, que recibo un movimionto de traslncion igual é. 
la longitud de un c:lrtueh», lllt('e tlVtlllZllr tOd'IB las del 
tubo un plHlotO, y Jlermito descender el primero del pn· 
quet" ni tl\"llllCe; en su retimdu nrrllstrll consigo nI siguien. 
te, tocándole con una pestllnll por el cordon, con lo cual 
desciende la ojiva, quedllndoen la disposicion que)1\ figu­
ra representa, hHstll su lluevo avnnee.> 

~1.nHlIlPjo de la tercer~)ln, empleudú como nrll1n de re­
petu?lOn ó d .. cnrgú SUeeSI\ll, estriba en el do In pnlsnca ó 
maJllvel9. El nrma, completmuente earg'ldt\, contienll 
once c!írtllcho~, número e 'llsideraLle si se tiene en cuen­
m que la cnrg!\ y proyectil pesan mnto como los regla· 
mpntnrios \' que.e trata de um\ tercerolll. 

Dos únicos tiempos ('onstituyen la repetieion: d,r 
una vueltll completn á la munivolf', y hucor fuego. El ti­
ro de rt~petieion puede verificllr<e sin mover la posicion 
del urnm, y In \'(~Iocidad del disllHro, á cnrgn sU0esivn, e~ 
t~n grllndtl como en los principales sistemas cOlloeidos 
hnstn ddis. 
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D. JOSR DK LARA Y NEUlIAR 

CORO~-:I!:L DEL RItGL\[U:NTO IN~'AN'rERí.\ DE BOlmON 

SÚ)l. 17. 

Nació en M¡ilaga el 17 de S tiembre de 183Jl 

NOMBHAMIENTOS 

31 Julio 1847 ...... Cadcte del Colecrio General. 
l~ Julio 1&51.. .... :Subtenieute de lntilllterín. 
:lü .J ulio ll;:H ..... 'IGradO de Teniente. 
:!i) Junio 11:>~"í ..... Teniente pur Il!1ti¡,,'iiednd. 

ti Marzo 11:>66 •..• ,Uapitan por id. 
6 Jul!o 115!k.'l ..... jComnndllnte vor liños de profesorado. 

2"J Setiembre Ul¡i8. ,¡Hrndo de Teniente Uoronel pul" méri-
to de gllerrll. 

. 1 Noviembre 1877. (Teniente Curonel por antigüedad. 
:2.3 Euero 1878 ..... Grado dll Corouel. 
19 :¡"ebrero 188u ... Coronel por antigüedad. 

D. JOSÉ MARflfEGUI 

CORO~-¡:;L DEL REGHUENTO INFANn:RL\. DE GEIlONA, 

NÚ}f.2'J 

Nació en AI"/ajona (iYararra) el 23 (le Not'iemvre de 1844 

DIA, )lES, AXO NOMBHAMIENTOS 

31 Enero 1860 ..... Cadete de infanteríu. 
1 .Julio 1862. ..... Subteniente. 

27 Enero 1864 ..... Teniente por pase á UltrnIbar. 
1l.Julio 1865 ...... Grado de Cnpitan. 
26 Enero 1870 ..... Cnpitnn por mérito de guerra. 
4 }IaJ:o 1870 ..... Grado de Comandante Jlor id. 

14NovlCmbre 18.2. Grado de Teniente Coronel. 
~ ';\Iayo 187.:3 ..... qo~andan,te por mérito de gUIIl"ru. 
21 ~[a!"z") 18/4 .. ,: .. I~emente Uorunel por id. 
~ SetIembre~~8¡·1.I<{radode COl:onel por id. 
. .) Agosto 181<).··.1 Coronel por fractura de una pierna. 

D. JUAl! cocay ALVAREZ 

COHONBL DEL HEGL\lIENTO IS~'ANTERíA Dt: L{;.;HANA, 

YÚM. 28 

Nació en Santiago de l uva el 27 ¡le lt'ebrerJ de 184iJ 

DIA, lIES, AXO NOMBRAMIENTOS 

12 Julio 1860 .. , ... Cadete de infnnt(,ría. 
1 .J ulio 18fl8, ..... Hubteniente. 

28 Abril18H4, .... Teniente por pase á Cubn. 
1l.Julio l8fl'> .... ,. Grado de Capltan llOr mérito deguerra. 
17 Marzo 18f)f:I. .. ,. Capitan por id. 
~ O\,t?bre 1870;." Grado de Oomandante IJor id. 
¡sI Dlcwmbre 11:>¡(). Grado de Teniente Ooronel por id. 
10 !larzo 1872 , ... Comandante Jlor id. 
4 Junio 1872 ... ,. Teniente Corollelpor id. 
1 AbriII87f) ...... Grado de Coronel por id • 

18 Febrero 1877 ... Coronel por id. 

D. FELlPE DE MENDICUTI y SUAREZ 

R~:onUENTO LANCEUOS DE VIU.AVICIOSA, 6.0 DE 

CABAT,LE~tA 

Nació en Mml1·¡tl el .Ul 11 Ile ..lb, U ele 1827 

N OMBRA1I11ENTOS 

17 1I11\yo 188:í .•... Cadete do cllbalJerÍlt sin antigtiedud. 
11 Abril 184l.. . . .. Cudete con untigiiedad segun orde' 

I1UflZtl. 
21 Agosto 18-13 .... Grndo do Alférez }lor gracin general. 
l!l Seticmlll"<l1848. Alferez por IlntigUedlld. 
:H Noviembre HH7. Segundo Aludnnte por eleccion. 

1 Junio 18·18 ..... Grado de'Ienimltc por grneiltl¡\"enernl. 
20 Dieilllnbre 1&>1. Grndo de?,e (Jupihlll sin nlltlgüedad 

por grnclt\ general. 
12 Agosto 1852 .... 'Teniente. 
Hl Diciembre 1852. Ayudunte por eleccion. 
14 Setiemhro 1858. Cllpitun por grncit\ (JspeeÍ!l!. 
18 Julio 1854 ...... Grado de COmtlndnllte por servicios' 

de guerr!\. 
30 Octubre 1&i2 ... COlllllmhll1to por mérito de guerm. 
29 Setiembre 18ti8. Grado de '!'lmiente Coronel por grncla 

gt'neral. 
al Octubre 186\1. .. Tenienttl COl"OlHlI por mérito cle gucrra" 
15 Agosto 1871. ... Gr,~d~l d j Coronel flor c$peeiales ser­

VICiOS. 

1 ':\Iarzo 1874 •... "J (Joronel por !lntiglllldad 
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UN GIRALDO 
COR()N~:L Dl:r, B.l) TERCIO DE I.A GUARDIA CIVIL 

Nació en l:'epea (Toledo) el $IiJ dll EIlf'1" (11l1880 

lllA , )lES, A:5l0 NO,MIlHA1UENTOS 

1 l{¡¡r/.o 1878. ... 

~. GASCON y lUfIllN 
CORON~:L R.:TlItA.DO 

Nació en ditl 11; de J1/!J(J ¡le 1831 

NmmRAlUENTOS 

do 

7 .1 ulio .... Cadl!te del colegio gencrnl milit:lr. ' 
f J;~n~ro _ ... ·1 Cad!'te del colegio úe ca~llllerfa 

U¡ .Juho 1&)3 ...... Alferez por haber tertlllnado sus es' 
. _ ¡ ,tndios.. ' " 

28 .Tumo 18M ..... (Trtldo de Tementll por gracingenenll. 
:30 .JU!lÍo 18i).1 ..... Teniente por mérito de guerra. 
:¡¡ Enero l&.íO ..•.. Grado dll Cnpitlln por id. 
,5 ~lltiemhre 18M. 'Capitnn por pllSC á UltrmIlar. 
2U Setiembre 18U8 .. ,1 Grndo dll OOllllllld".nto por grncill gll< 

Jloral 
U Octubre 181m ... Grndo de Teniente C<lronel }lor mérito I dll guerra. 
!) AgOFto 1870 .... ('olllnndllnte por mérito de guerrn . 

'1-"; "~go~to 187,1 .. ~.; i t: T!\~lode CO;ollell'or mérito d~> I;\'ueln. 
:!i, Nonembre 115/". ,'IC¡,Hlrlle Coror1ll1 ¡,or lllerlto de 

guerra. 
28 Noviem bre 18H., Uoroncl por m(!rito de guerra. 

D. R'CARDO WNSO RECARO 
T~;NIESTB CORONEL J)EL BATAl.l.ON CAZA1)Q¡¡¡~S DE 

CIVIJAll-HOrmwo, NÚM. 7 

Nació en C/!!tta, prOl'il1C;a de C,¡diz, el día 14 ,le ,Junio de l8'/'? 

DI A, ~I ES, AÑO 

2H Febrero 18liH.,. 
22 .1unio 18Iif) ..... 
2\) ~etíembre lS08. 
11 Didcmbre 18H!). 
ti Mayo 18i2 ..... 
2 l.'ehrcro 18713, .. 

22 ;runio 1874 .... . 
27 .Julio 1876 ..... . 
22 AgOHto 18m ... . 

NO~IBHA~IlENTOS 

Suhteniünte. 
'l'enient() por mérito dll guerra. 
Grado de Cupítull por grl\eill general. 
Cnpitl\u por mérito do guerra. 
Grado du Oonlltlldan to por id. 
Grlldo do 'I'eniente (Jorollel por mórito 

do guerrll. 
J'~lllpl()o de Comnndllnto por id. 
Teniente Coronel por id. 
Grndo de Coronol por id. 



D, LUIS ALONSO Y hlAYANS 
COIWNICL me AR'I'lLLlwtA 

Na ió ea Ol/teniente, lJ1"ovincia de Valencia, el di~ 10 de 

Diciembre de 1890. 

DIA, M!<:I:\, AÑO NOMBRAMIENTOS 

5 Enero 18·12 .... , Cadete 1'11 el colcgio de Segovia. 
17 Dielembro 1847. Subteniente nlumno. 
23 Diciembríl HH8. 'l'eniente del Cuerpo. 

7 MByO 1857 ..... C!lpitall del Cuerpo. 
21 Setiembre 1H05. Comandallte del Cuerpo. 
14 Euero lH70 .. '" Teniellte Corollel del Cuerpo. 
H .IJ'obrero lH73 ... Retirado cllyo tiempo es nboll1lble se­

gun órden de 15 de Ahril dn 1874. 
21 Setiemhre lR'i8. Vuelto al Cuerpo de 'l'ellienteCoronel. 
n M,arzo l8n .... Coronel del Cuerpo. 

DOl! FERNANDO DE VIVAR Y GARZINO 

TENn:NTE conONEL D!<:L IlATALLON CAZAlJOI\ES 

DI, UEUS 

Nació en Málaga el 17 de Noviembre 184 ) 

N mIBR.tiIIENTOS 

. .. .. Cadete de infunteríll. 
· . , , ,Suhteniente. 

..... i'l'enicmte por antigüedad. 
... IGmdo deCapitan por mérito de guerra. 

1&¡8. l(Japitnn por idem. 

I 
Grado de Comandante IJor id. 

.. , (Jom,mdanle por mérito de guerra. 
· .. , Grado d<> Teniente (Jorone! por íd. 
.. 'j'l'eniente Corom·1 por id. 

· .. , Gmdo de (Jonlllcl por id. 

UN VIAJE POR b1ARRUECOS 
HABAT 

( Continuadoll.) 

á eSUl amena posieion buen 
de moros, pero con d¡,tinto objeto. Como Jlunto 
cual se domina Ulll1 gmn exlensio!1 del Océllno pue-
den !lspirar !lires pu!'os, si el viento no procede !iern¡ 
e, el plUlCO favorito de los rahu!enses) y rccostndos en la~ 
piedrw; ya ciuHlas invierten el tiempo rcpllSalldo lllscucntns 
de su rosarios, co.n una gravedad imperturhable, hastaquc 
el muden, 6 I1\UCClIl, 11'.5 lInma á la mezquita pura In omelOn 
del J[of/reb-puc,¡ta del soJ.-EI rosario es un I'{,curw muy 
importunte para aquellos fblices creyentes, pues aun cuan­
do al contemplarlos cn csta posieion pudiera creerse 
que cran escultums movible, 6 que la tristeza y elalmrri­
miento emburgab!t!l todos sus sentidos, ellos ásu vez están 
persuadidos de que no puede hahel' oeupaeioll más repro­
duetivn ni qlH) ofrezoll mayor slltisfacc.ion y bienestllr que 
cuundo se Ílwiertc el tiempo repitiendo' el nombre del 
Dueño y tlmiol' d(l todo lo criado, 6 ensalzando sus glorias 
y ol11nipoten<'ia. Bajo este aspecto la vida del mahmneh¡­
no ofrece muchos dcutllcs, trtncu,iosos como diO'nos de estu­
dio, y quc por su tmsccndel1cin lilos6liea revelan un esta­
do dc .f't'!i;,jdad bnstunte mayor del que di:lfrutml los puc­
hlos elvl!Iz,¡dos. 

'ficne t,¡:nbicn d-Al" otrn nplicacion que no cstá en nr­
munía con el respet~ que los. indí~cna.s guardn!1 á los 
ml~ertos. CUllndo el i:iultnn qlllere. eJerClt.ar SIl.S .tropas y 
adl(lstrnrl~s para ~,I c0l,n1l!lte, se elige esta poslclOn como 
campo dc lllstrllcclOll.Enlos momentos cn que prndicamos 
nuestro vinje, un i1mtrndo 'l'eniente de Infllnt~í>l del 
<'jército f!'!~neés, l\f r. (Jhn.lIl,uet, eomlsionndo por su Gobicr­
n?, Y aUXIlIlI~() aeotro.OhClaly dos surgen tos, proclll'flbllre­
dlllul' de la 19nOl'nncm á nqucllos dllsgl':lcindos. i Vanns 
pretensiones I Aun clUUldo el Sultlln le hnbill asiglllldo un 
bntalloll de 300 plll7.aS, mm vez puedo conseguir \'Cl' en 
fOl'll1nc!<?n la sexta parte de In fuerza, I? <;11>11 cont.ribuyc 
á csf,or¡!I:WI' sus desvelos y penosos sacrIficIOS. 

l~n s<'gumlo tlírmino del grablldo so divisn la hcrmita 
Ka/,ba del sunto 8id-! l YalJlII'i, al cual, st'gun los Ulllsul­
m!UlCS, es preciso cn('om;'nd¡¡~'se pam pusnr sin n\'crílls ni 
fntales (\OllSCCuoncÍlls cl estrecho cáuce llor dondc cntruga 
cl Bll-Hogrcg .sus nguns nl Océano; á derecha é illquicrdn 
se ven I!lS fot'llllcnciones dcl puerto, con ndmerosos ('liño. 
n.cs en su mayor parto úlOjenS?1!os, pues datan de Ilntiqllí­
Slllll¡ fecha; y III1!~lll1cntc. tambien se des9uhl'e el aspecto 
que presenta !a cllldad do Salé, <;011 las pintorescas torres 
de sus mOllqllltas y numerosos IDlllaretes que Be confunde 

AA .con In hlnncurtl de sus edilicios. .. .. .. 
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Pcro ahnndonemos;,a siquiera sea por hreves instantes, 
el interior de esta capItal del Mogreb, y traslademos nues­
tras observaciones á sus preciosos alrededores. Embarca­
dos en lllm falúa traida de J<Juropa, y empujados por la 
marca y por las fuerzas hercúleas de dos remadores indí­
genas, nos deslizamos suavelJ1ente por el maje~tuos() Bu­
Regreg, contemplando la exubernnte vegetaclOn de sus 
orillas y disparando sobre los patos y otras aves qae· en­
contrábamos en el camino. Hecostados en la popa de la 
lancha, nmparados de los rayos del sol por un eleiante 
toldo y en amerul disertneion eon mí buen amigo ]J rost, 
ponderando lns· inmensas ventajas de la vida RabBtense, 
Ilegamos.pronto á persuadirnos que no hay felicidad com­
pletá, ni sosiego, ni bienestnr, ni goce de cunnto la natu­
raleza ha creado sin habitar esa incomparable region ;¡fri­
cann. Erí nuestra animada conversacion arribamos á un 
lindo jardin llamado La 13uÍBÍa (1). Desembarcamos con 
algunn dilicultnd por lo cenagoso y alJrupto de las orillas 
del rio, y penetramos en un verdadero bOEque de naran­
jos, melocotoneros, granados, pemles, manzanos y algu­
nos otros árlJOles atestados de riquísimo fruto. 

De huerto en huerto, reeorriclldo deliciosos sitios, atrn­
vesundo cristalinos arroyos de agua inmejorable que 
con mano pródiga la Providencia ha dotado aquel suelo, 
y disfrutando de una temperatura inconcehihle para cuan­
tos desconozclín aquel puí,;; lI('gaHlos á Shel-Ia, antigua 
resid~n~,ia de los Sultanes mogrebino?, lugar. sagrado .por 
la reltglOn de "'lnhoma y monto n de lllapreClallles rUlDns 
que pudieran enriquecer la historia con brillantes páginas. 
No necesitamos atravesar la hermosn puerta que represen­
ta el grabado. La accion destructora del tiempo ha.abierto 
anchos claros en las espesas y elevadas murallas de esta 
antiquísimul ciudadela, hasta cuyos muros Ilegahan los 
bnques por el rio, segun se puede comprender por el as­
pecto de aquel terreno, -las depresiones de varias co:inas 
y los uEerLos de algunos historiadores árahes. Tiene ade­
más dos puertas de órden inferior, que tambien rccorri­
mos en nuestro paseo de cxploracion. 

U mi vez dentro de este gran sarcófago, las ideas se agol­
pahan á nuestrn imaginucion de tal suerte que hacian im­
posihle el desarrollo del pensumi'lllto. Cartagineses y Ro­
manos han poseido nquella hermosa region; los yándalos 
y bizantinos lucharon desesperadamente con bárbaros y 
árnhes untes de p(;rder su poderío; portugueses y españo­
les han regado aquella tierru con su sangre. ¡Qué situacion 
tan terrible deJJieron atrnyeSár aquellos infelieas com­
patriotas durante su c.mtiverio! Aquel sol diáfano y puro 
nparecerÍíI pura ellos I,reñado de negrús nuharrones que 
lImCllaZUbiln constantemente su existencia; aquella her­
mosa vcgetacion Sé llSemejaria á una hurla sangrienta de 
la naturaleza, vestida con sus deslnmbradoras galas parn 
asistir nl 8acrilieio de tanta víctima inmolada, más por 
los odios de sectas y religioncs, que por la ambicion de 
usurpurles cuanto poseian, y arrastrar el secreto de tanto 
crímen en los abismos de Ja eternidnd. 

De un lado ohser\'amos "árias columnas de mármol que 
revelan hllher pertenecido á monumentos gnmdiosos; más 
allá inscripciones que adornaban las puertas de la gran 
mczquita, cuya torre se coni'en-n tod;l\'ía áJIl cuando en 
lastimoso Cotudo, tapiada la puerul, pero en cuyo interior 
puede pl'lH'trlll'SC arrastrándose por un reducido ngujero; 
lápidas interesantes tambien con inscripciones del Koran 
mm, \' refiricndo hechos otras; excavaciones de 
donde oC h!m extruido cüudales y bastantes mo-
nedas 'Illtiguas, segun la tradicion; haños, bóbedas, 
suhterráneos, en lil'i, que l'C\'elan el esplendor y justa fama 
que en remotos tiempos disfrutaba esta imperialmansioll. 

l)ero el sol desaparece en el horizonte, y es preciso vol­
yer á la pohlncion, de la cual nos separa una distancia de 
4 kilómetros llpl'oximadamente. Abandonemos el sepul­
cro de tanto Sultan) tanto snuto y tanto mártir como el 
absolutümo 11:1 sacrificado á sus hastardas pasiones; no 
nos detengamos á aycriguar si alguna inscripcion asegura 
qu~ nllí se halla enterrado el célebre Sulbm :Mohammed 
el-}úJlal-el Ncgro-que sucumbió en la batalla de Al­
cHznr-Kehir, en union del malogrndo D. Sebastian y del 
insigno J\Iulllc. Nos fn!ta tiempo pnra extendernos en estas 
clucuhmciones históricas. 

Los moros nos obscn,m y vigilan mientras contcmpla­
mos t.n sngmdns reliquias. En sus tlsonomias se rcycla el 
descontenttl que les produce nuestm permanencia en aque­
llos lugares. Algunos murmuran ciertas fmEes que no 
Il('gnll ti nuestros oidos; son maldieioncs del creyente diri­
gidas contl'l1 (,lin.t7el que ndom tres Dioses, y á quien odia 
pürslllllltfi de respeto al Scr Supremo. Auncunndo se re­
COlwzcrn sus inteneioncs, no es posiblc luchar con la ig­
llOl'!\nl'Ín que rc\-eln "U 1,¡natisll1o, y parodiando derta 
frbse sublime, llOS contcntamos con exclnmnr: 

-Perdonéú.lOsles, no sahea lo que se dicen. 

" ... .. 
Lus inu1l'diaeioul's de Rabat proporcionnn umterinl so­

brndo l':lm dcscril'd,me, intcreSlllltes; pero prescilllhmos 
en esta ocasiün de las 1nenos curiüstls, rindiendo exagera­
do culto á In hnn"l'da,¡, yausiosos tnn sólo de r('eo;locer 
nqucllo que tiC!l(~ ulgunn rclneion eon nuestrn historin, tras­
Ind';ll1ouoS ¡i la orilla i7.quierd,¡ del rio, donde nos vemos 
;,tl'nidos por Clml\iestuoso aspecto de unn torre, l]'¡mnda 
de lln:,un, hermana geulC'ln) segun afirman Ins crónicas 
áruhe:" de la esbelt~1. Girnlda que proyecta sus sombrus en 
las nguas del famoso Guadnlqnivir y en su rica CU:llltO 
fl1l1ünn vega. 

El tiempo hn sido menos clcmcnt" con nquella valios" 
obm de art.e, que los sultllUCS posteriores á Almnnzor 110 
han sahido nprceinr; y tan soberbia molc, ahandonnda 
UIllIS veces á In h'll'hnrie de los indígenas. sin-iendo otras 
de llsilo n.e criminales y refugio de eJUllllorados, vÍYc hu­
mil!tldn eontcmplnlldo'lns l'ulnns de un magnífico palaeio 
de que fOt'llllllm pnrte, y cuya suntuosidad se revela todn­
"ín cn lns hOl'1l10SIlS columluls dc mármol que sobrcvh-en 
tí tantol entlÍstrofe. UJU\ chispa eléctricn, segun informes 
que tengo por Hutorizndos, destruy6 el ángulo Sur de eSU\ 
torre; más lldelnnte. ~. P,¡l'l\ poner término tí repetidos erí-

(1) Porqlle Sil dlleño, el Gobernt\dor de ltabnt, se l[¡\lnn Sid­
Abtl-es-SehtUl Ks-Sllisi; el cllnl estuvo ou ~lt\drid comisionado 
por el SlIltan, ¡mm felicitar!Í nuestro monaren con motivo de su 
primer casamiento. 
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menes, las auwridudes mandan tapiar la puerta de entrada, 
las ventanas y tragaluces más próximos al suelo; las palo­
mas torcaces, en gran número, eligen des pues este precio­
so monumento para morada, asociándose á ellas lJuena 
cantidad de cuervos y cernícalos; y, finnlmente, las eontí­
nuaa lluvias se encargan de horrar cnnntos destellos del 
arte se encerraban en su interiór. N o obstante, aún pene­
tran algunos moros, llegando á dominar la cúspide de 
esta torre, cuya elevacion se adivina fácilmente, sabiendo 
que los marinos, segun hemos dicho ya, la distinguen á 30 
millas de distancia . .Para verificar la ascencion por la par­
te exterior basta el segundo piso, han formndo unos reba­
jos en sus tallados y dibujos, donde introducen los piés, y 
asiéndose como hábiles gimnastas, suben todavía eon 
Dlayor seguridad y rapidez de lo que pudiern hacerlo una 
sabandija ó adiestrado mono. 

Abundantes yiñedos, cuyo fruto es s610 comparable con 
las uvas de moscatel malagueñas; numerosas higueras, y 
espesos ya liados de nopales rodean esta torre, ocupando 
gran parte del espacio en donde se hallaba el palacio de 
.Jaeoh-el-)lanllor. Con gran dificultad nos abrimos paso 
por entre áspera malezn, á fin de reeonocer estos lugares; 
y mientras mi amigo Frost y yo discurríamos sobre asun­
tos hist6ricos, y relac'lOnados con el porvenir de un paÍS 
estacionado en la barbárie y la indolencia, una voz indíge­
na, llamándonos con gran solicitud, supendi6 por algunos 
instantes nuestras observaciones. 

Nesemni, (1) venid á mi huerto, y eomereis deliciosos 
higos. 

En "ano pretendimos rehusar esta invitacion. El musul­
man es exageradamente obsequioso, y no admite con faci­
lidad las más justificadas excusllS. 

-Este fruto-nos decin-me pertenece; he comprado la 
cosecha, y podeis elegir lo que mejor os plazca, pues 
cuanto hay aquí es vuestro. Además, no olvideis de 
traer á toda la familia, y áun cuando yo no estuviera, 
disponed á yucstro antojo . 

Conociendo las costumbres de aquellas gentes, procu­
ramos complacer sus deseos, demostrándole de este modo 
nuestro agradecimiento por sus sinceros cbsequios, áun 
cuando expresados con la rudeza caract.erístiea de los 
pueblos bárharos. 

Cuando nos alejábamos de nquel sitio para regresar á la 
poblacion, :Mr. Frost me decia: 

-Estas cosas se cuentan en Europa y no se creen. 

E~nLTO BO~~LLI 

( Se continuaI·á.) 

LAS IIEFORMAS DE JUSTICIA EN EL EJERCITO 
( Gontim.a.cio7l. ) 

Si modificaciones considernmos neces~lrillS en la organi­
zacion de los consejos de guerra, 6jurado81l!uita"es, m3S 
grande trasformacion, más profunda refol'lllil cntendemos 
que reelamala segunda instancin en el Ejército, represen­
tad:1 hoy por el Consejo Supl'Cmo de Guerra y :Marina, 
cuerpo consulti"o á In vez que tribunal je Justicia, y cu­
yas limitadas facult:1des, en esta parte, no satisfacen CUDl­
plidamente las legítimas IlSpiruciones del Derecho, ni 101' 
propó1'itos nohles de la Justicia. 

El doble carácter de que se halla re,'estido, multiplica 
sus atenciones, abson-iéndole frecuentement€ los asuntos 
gubernativos 6 de administraeion, acaso, más que los que 
á la justicia corresponden. Y este dohle carácter es de 
todo punto ajeno á los principios de la buena orgnnÍ7.a­
cion, y á los fines mismos de la Administrncion de Jus­
ticia. 

Como cuerpo consultivo tiene la inmediata dependen­
cia de los poderes públicos; y estll. subordinacion de16rden 
gubcrnatiyo, que tan fácilmente aleanzn al judicial, es, si 
no mat€riaI, moralment€, contraria á la independencia ab­
soluta de que dehe disfrutar dicho Tribunal. 

Esto apart€ de que tal conjuncion de atribuciones es in­
necesnria, no cxplicándose que pueda snbsistir aún, sino 
por el invencible apego que se tiene en nuestro país á la 
tradicion y á la costumbre; por cuya influencia no se 
ahordan las cuestiones más importantes, ni se int€ntan si­
quiera las reformas más precisas. 

Para demostrar que las funciones consultivas del Consejo 
Supremo dc Guerra y )Iarina son complet>lmente inneces¡­
riasal gobierno y l1dministracion del Ejército, basta exami­
nar los asuntos guhernativos de que entiende, ninguno de 
los que, para su ncerb,dn resolucion, puede exigir el con­
curso de unaasRmblea compuesta de ocho Generales y 
tres letrados, asesorados preyinmente por dos FiseaIes de 
elevada c!ltegorÍ:l. . 

y en efecto, ln c1asificndon de los dercehos de retiro, 
sujeta exclusÍ\-mnente á la suma de los años servidos por 
el Oficial, al aumento de los a bonos de tiempo que puedan 
correspondcrle, v á In declarncion del sueldo pn5ivo que 
lel pertenezca, depende tan s610 de la nplicaCÍon de los Te­

glamentos y de las disposiciones aclnratorias que han de 
cumplirse con reetn inteligencia y con seyera igunldad; lo 
cual puede y debe haccrse á propuesta de las Direcciones 
generales respectiyas, con p.l'csencin de las hojas de servi­
dos y de los demás doC'umentos que sean pertinentes. 

Los premios de constnncia y los gnlones de distincion 
en las clases dc tropa, sc hallan en idéntico 1'",50, L.<¡s C1'U­
ees de San Hermenc~i1do de los Ofici!lles de limpin histo­
rin, tienen menor dilicultad que In e:xpedicion de los re­
tiros: 1:u; nOU1S desfnyorables inyalidadas, no deben impe­
dir la C'O!1e<:'"iOll de las eruecs; así como la invalidncion de 
estas noul", que rechunn detenido estudio, eorresponde á 
la aceion gubermltiva, con el informe anterior de la Sec­
cion de Guerra y J\I!lrina del Consejo de Est",do, del mis­
mo modo que á esta Seccion Coml)ete oeclnrar In npti­
tud pnrn los ascensos y, comecm:ntemente, elalz..<¡ de las 
postergaciones que no procedan,.c9mo lus notRs desfayo­
T>lblt'S, dc formacion de eausll; $ODYe todns lns que ha de 
dictaminnr el Consejo Supremo. 

El ingrcso en Inválidos depende de una inutilidad de-

(1) Nombre que se <1ori\":\ de No:m'''/lo empl€ado P!u& f.,sig' 
nar ¡i lns cristianns. 
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tllrminadll. y de un reglamento do prescripciones tormi­
¡HllItes. El informe, ¡me,;, de In Junta Superior de Sanid'Hl. 
)[ilitar, en la parte faeultntivn, y el del Director genernl 
del Uuerpo y Uuartel de Inválidos, on la reglalllontnrin, 
:,on la Illayor ~arnntía de ncierto en In resoludon de esta 
chve de expedlOntes. 

L:\s viudedades y las orfandades corresponden dtl dere­
cho á la J untn de Pensiones civiles, que si se llol.lunra, 
elHUO parece m\turnl, Jlmta de Pelswnes del Est,ulo, de­
cJ,lrnrú., con nrreglo á In Ley genernl que se proyecta, lns 
¡>l·rtenecientes al Ejército; no Imbiendo incOlweniente, en 
d interin que Ins dcct,lm::;,l üunbien con sujecion á los 
reglalllento" especiales que rigen nctuullllente en el r:11ll0 
.le Guerm. 

Lo::; expedientes administrativos de todo genero, l<ls de 
abono de sueldos, los de lllcllnce y reintegro, los de h.s 
responsl1bilidades subsidj,lrills por desfalc. 's, tienen la pro­
pill y ml1urnl consul!ll de la Direccion geneml de Admi­
nistracion Militar. 

Lns mayores l1ntigUed'ldcs, los abonos de tiempo, las 
recompens~l.s, son n:;untos eSencialnlente gllbernnth~os, 
que no rech,man, en ningun caso, la opinion de un Tribu­
nal de justicia y que pueden resolverse con el informe de 
las Direcciones rcspectivll;;. 

Pero en todos estos negocios, por complieacion de un 
expediente, por extraordinaria gnwedad de otro, por insll· 
ficienchl de los dietámenes que bayan recaido en alguno, 
puede aspir"rse á más amplia ilustmcion, á más elenldo 
informe; y en este caso cuenta el rllmo de Guerra con la 
J unh. superior: consulth'a, con la Seceion de Guerra y Ma­
rina y Cllll el Consejo de Esü,do en pleno, que por su 01'­
ganizflcion, que por sus reglanlontos, son centros cOllsul· 
tivos que inspiran con el méjoracierto lns resoluciones más 
justificadas en los aSlmtos de la índole de que se trata. 
• Desc"rü,dos, como deben serlo, todos los negodos que 
dejamos enunciHdos, y cualquiera otro quc, nI Cllrrer de 
1:1 pluma, hubiérnmos omitido, quedará al Uomejo Su­
premo de Guerra y Marina el ejercicio de sus lcO"ítimlls 
funciones como Tribunal de J mticia, en prüpia jurisJ'iecion, 
sin otm superioridad que la que cxprestlmente debe de­
clararsc del Tribunal Supremo, y sin que sus opiniones 
puedan ser, en cierto modo, re"idenciadas por otro centro 
consultivo, como en oc"siones acontece, nI pasar á dictá­
men del Consejo de Estado Jos expedientes que anterior­
mente fueron informados por el Supremo de la Guerril. 

Partidarios, como somos, de los grandes presligios,l)rin­
cipalmcnte en el Ejército, donde el pre~tigio es la más 
sólida base de la disciplina, de la fuerza moral y de la subor­
dinacion, tenemos el firme com'encimiento de que el Con­
sejo Supremo de Guerra y :Marina debe c'lmbiar su nom­
bre y dejar de ser cuerpo consulth'O, qUfdnndo encarga­
do exclusivamente dé la noble v honmda mi"ion de admi­
nistrar justicia; pues en otro Ci~.sO, para. :50~tel1er al primer 
Tribunal de la }Iilicia en la ele\'acion que le c'orresponde, 
y con la consicleraclon que se u;e:-ece~ .sería nccB5ürio re­
vestirle de las atribuciones de Tribunal conténeioso en 
los negocios gubernati\'o-militnrei', Ó. ctl~lndo men os, del 
respeto debido á su alr" jerarquía. h·¡ciendo que sus in­
formes fueran los últimos que pudieran reclamarse en ta­
les asuntos. 

Sólo así estará en armonía la práetica de los hechos don 
el párrafo 1.0 del ll!"¡ícu]o 2,0 de un reglamento . rgánico 
y de regimén interior, en el se declnmn al Consejo 
Supremo de Guerra y :\farina mismas honras y pree-
minencins de que goza el Tribunal Supremo de Justicia; y 
por virtud de ~las cuales, debieran ser ddinitiYll-i las opi­
niones del primero de estos centros, como lu son las del se­
gundo, cuyos acuer~os establecen jurisprudencia. 

Pero el Consejo Supremo de Guerra y .\iarina no puede 
asumir las atribuciones de Tribunal contenelOSO Hdminis­
trativo del Ejér;;ito, por;lue si basta aquÍ pendieron las 
demandas de esta clase de un alto cuerpo "jeno á la )lili-
cia, no es posible que 38 monopolice semejante dere-
cho en un ramo cll1mdo tan reconocid'l está la 
conveniencia de la uriificac:ion de fueros, y cuando el Go­
bierno tiene presentado á h~ córtps nn proyecto de Ley. 
en el que se lle\~a al Tribunal Supremo ele ,Ju;,ticia el 
conocimiento de tales asuntos, y ni que c1"hen ir tumbien 
los negocios militares, por multitud de razones que no es 
preciso detallar. ~ 

Finalmente, sosteniendo nnf'stro innlriHble criterio, 
llfirmaremos que lH cuestíon no qUf'c1ariH reslI('¡ta con que 
los informes del Consejo Supremo (\¡, Gu"rrn v }Inrina. 
fuesen los últimos que pudieran -el' reclamarlos en los 
asuntos gubernativos, porque, si hife" '·st .. aumentaria la 
consideracion y el prestigio oe did]l) Tribunal, continua­
rian confundidas la parte judicial y la gub"r-nativa que 
han de ser absolutamente indepen :ientes, y que, por ni n­
gun conc:epto, deben seguir unirlas, 

Ahora bien; supue¿to que el eJev>{rlo e~ntro de que nos 
venimos ocupando tiene que ie~:ar de 5r,r ""erpo con­
!'ultivo, veamos la or"aniz1ieion y 1,,~ fa',ult"des que le 
han de quedar resen'adas corno Tribunal de Eegunda 
instancia en la jurisdiccion militar, 

UELESTlXO ARGÜELLI';S 
( Se continuará.) 

LA CLASE HE S\ItGE~T{)S 
(Gontinuacion) 

Dados los anteriores principill3 . .Y con arri'glo á ellos se 
JJOdria determinar el plan de e-tudío', en tanto que la ense· 
flanza comun ó civil no se organice de tal 1I1(),lo que la. 
clases de tropa y aun los 50Id~t'lo,; v«ngarl ya á las filas 
con ese fondo de conocimiento" ,¡U" S{¡'O "xigiria entonces 
en la Academia militar ó en la, c~,cuel,,~ regimentales 
uoa ligera re\·Í"ion. 

Pero mientras eontinúe la a"tnal annr(!';{it de materias 
;y métodos, y la d!scorde.Y vaeilante organízacion de todos 
nuestros estableCImientos de in¿tmecion PIí'¡licíl, !JI Ejér­
cito tendrá que mantener entri) HIH clif"rentes aspectos 
de instruccion uno exclusivamente de,;tirlHdo á las ciencias 
generales. 

En tal caso parece qne podrirt acepulr"" ,,1 pensamiento 
de una Eacuelarlesarffento" CllyO pi"" de '"tudios de hería 
comprender, antes quennda, los dre cultun! greneral, y lue­
go los militares ó protesiollal¡;", P"ro Ih,gatnos ya á fas 

LA ILUSTRACION MILITAR 

cuestiones que es necesario cselnreeer por dot,nlles. N osólo 
entro SIll'gentos, sino ,mn entre Olie¡'lles os muy comun oil' 
doeir, que ,1 qué t mt, "ienci y sohro todo, timtn CiCIlC¡'l 
/lO 'il'ita>". En cl indiendo phlll de estilo. íos hay nmln 
menos que siete cienei"sl euyn SQh\ ellllluemciou iutimidn 
á los espíritus más ht\bltundos nI trnhnjo de udquisiciou 
eientífiea. Al parecer, pues, lllj uieio vulg>u' empiel\'~ siendo, 
mayor ndvers'lrio <lue de ningull otro, del pltlIl de ostudios 
que nquí se procolllzn. InvestiguemOS fri,¡ y desnpnsiQm\' 
damonte Ins ellusas. 

El juicio yulgnr está muy expuesto por su poca disci­
plina, ti extravÍos y errores. Pero á posar de esto, ra,,! voz 
se equivocn In ('pinion públic,\, sobre todo cuando es 
muy obstil1!ldn. Rltrn vez ,¡e' equh'oen, H elfolldo. Es deeir, 
que siempre huy algo qUtl e.t·I'!t8i1, eualldn no juslifiea un 
error muy,q lle¡·a!izado. Y ns! sucede on cste cuso. 

Los militares qUC!lO quieren tnnta cicllcj" n milifa/', 
tienen r8Z"ll, y su qm;i>lll del nctunl plan de estudios con 
muy fundados motivos. En todas bis Al1ndemins (nntes 
sobre todo 1 el programn de lu cluse de M,ltcmáticns em 
tnn nbsurdo, que no pnrecú\ sino que hubíH1110S yuelto á 
n'1Uell,\ m,múl matemático- táctica que justilicó ],\ irónica 
ti'ase guerra delo8 I;eómefra·'. 

y el cn'o es que los autores del plan de estudios tienen 
tmnbien nll\on, porque no hay PI un pemador de nlgunn 
üllln quc no reconozcn In necesidad de cimentar todn,,; lns 
profesioncs sobrl' un fondo cOlllun d,) instruccion cien­
tífica. Y tratándose de los conocimientos mntC'lU{,tieos, 
de npliencion univl'l'sal, se comprende el celo de los 
que han procurado popularizarlos entre las cluses mili­
tares.-Lo que no se comprende es como no lmn visto 
que hay otras cicncins de igual importancia, utilidad y 
rango en la clasificncion científica, y 'lile el problema de 
]" 2," enseñanZ'l dcscamn todo <,ntero en el principio de 
la gelle'ralidail, y de hlS ropore;""",,, 

Uon este l.'rincipío, ne) sólo 11\ Lógica y la M,ltmnátieu, 
sino In Dinamica, !t, :Física, la Química, todas las ciencias 
fund>lmcntules, en fin, pueden ser ellseiüldns "in diliculü\­
des absolutamente illcontr'lrrestables. Todo consiste en no 
olvidar nunca el fin de esta enseñnnzll, que es el de pnsar 
revistol á todos los fenómenos nI órden cntero del mundo, 
par" poder así HpreciHr en toc11\;'; oCHsioncs el yalor .le lo 
que :'e sabe por lo que;;c ignom. Pero Imr!, estn l'e\'ision 
Slllll'lrísima de todos los conocimientos bnnmno,;, nada 
tan lejos y tan contrario á su Ohjetll como ahondur un do­
minio cuulquiera de ellos. Y nsí ha \'e~.ido hneiendose, no 
obst,mte, en la ensefumza matemáticll, l'ero el error es 
obvio. 

¿ Quién puede dudar que es útil, que es imlispensable, 
conocer una ciencia, que pílrtiendo de unos cual¡t.J5 !L,io­
mas suministrmlos por la Lógiea, y entre los 0.0. extremos 
ignnlmcnte in"ccesibles de lo infinitamente pequcflo y lo 
infinitumcnte grande, subordina á condiciones de igunldnd 
tocIo lo qne la inteligenein puede concebir y comprender 
en magnitudes tillitlls, aumentando ú reduciendo \'alores 
'~si se tmta de números), ó dimensiones (si oC tratn de In 
extension), y cslabonüllClo, cn fin. relaciones yeorrelacio' 
nes de funciones? ' 

Pero de que generlll de estos ('"ludios 
y su mtctlldo sea útil, á prQtendc'l' 
que un militar y no lo que de be scr un 
""lifar, hay un que no se fmnquca ni se reduce 
con el plan que presentumos como más YCllt!ljOSll. 

Ll1 }latemátÍ<;a, como eua1'luicm utra ciencia funda­
mentoll, permite la formacion de un cuaderno sumario de 
materias, en el que pueden indicarse, pero no nbordlm;e, 
los proble:nas más importantes, n'luellas euestiones, lV¡lW' 
110s refinamielltos! lin, de iuvestigacioll .r demostracion, 
q~le .constituyen e nHtuml y propio del sabio espe-
ClllhsÍ11, 

El fí,ico, el químieo, el matemátieo, CUHlldo toma estlls 
denominaciones, como símbolo de haber abrazado unu es­
pecialidad, tienen obligaciones entemmente uistintas ú las 
del hombre culto, que sólo acude á buscar en lI'1UellllS 
cic!lCias nn moti\'o de relllcion con todos los órdenes tle 
acti"i~iad que no están explícitos en su profcsion, y un au­
xilio y un ésclareeimiento utilísimo en la práctica de su 
!Jr(¡fe~iun lüÍsma. 

B:lj') este solo punto de "istn es l)ujo el que s'~ atenemos 
la conveniencia y la necesidad de uhruzur en un p1l1n de 
estudio militar todas!nE ciencias fundamentales, destinan· 
do un trillle~,tre siquiera á la t'xposicion sumada de cada 
una. :En cuanto á la instruccion militar, hnbria tflmbien 
que hacer un progmma de materias, nl)nlzando en sus li­
neamientos generales todo lo que sc comprende ordinaJ'Í!i­
Illcnte bajo d denominador comun de A"fe de la qlled·a. 
La legi,;lacion eonstituiría un eurso especial. Si j¡¡leS la 
tan reclamada Esc1t~ l t ele sa1qent 's se llevlt.,e á caho, este 
último pl"n de estudios, en proporciones iguales pero so­
bre un (j,ect menor, pareceria siempre Índispensable desde 
el pur.t,) de vista que dejamos wmariamente expuesto. 

y llegamos al escollo ordinario de 'ésta cuestiono al in­
greso del sargento en la clase de Oficiules. 

Al tratar este punto, surge inmediatllmente la siguiente 
pregunta: 1,0 (, es ('onyeniente en la Oficialidad la unidad 
absoluta de procedencius? 

La opinion parece haberse declarado tan resueltnmente 
en el se!1tido afirmativo, que bien puede decirse que In 
AcademIa general es un producto includa blc de uq lleJla 
tend',ncia. 

Pues bien; desde el puoto de vista de la unidad de pro­
cedencias, la cuestion de los sargentos se resolvería fácil­
mente ingresando los surgentos en la Acndemil\ gencral y 
á lo Illá", habria que establecer s610 algunas condiciones de 
aptitud sobresaliente para In concesion de matlJículas gra­
tuitas, dispensas de servicio etc.; es deeir, para fueilitar ú 
los que eareciesen de recursos, el estudio académieo. En 
realidad, hay una gran contrndiecion entre exigir ciertas 
condiciones de instruceion, y pedir dinero po'!' adquirir­
las. El Estado debe dar tambien gratis la segunda ense­
ñanza; y mientras el Estado no lo haga, el Ministro de la 
Guerra debe fflcHitar cunnto puedn, en las Academias de 
Guerra, uoa instruccion sufieiente por el minimnm. de 
sacrificios pecuniarios. 

AU'ON80 OHJ)AX 
(Se continuará) ... ,~~.-

LA 1'0R~IENrl'ARIA AN1'IGUA 
CARTA Á DON VICENTE DE LA FUENTE 

DE LA ACADEMIA. DF: LA. HISTORIA 
(Oollelllsion) 

En la (Jnm (1011quisfa de Ultramar, obra ntrihuidn, como 
Vd. ~l\be, IÍ, D. Alfonso.ol Sabio, poro que segun D. Pus·­
('ual Gnyaugos debió escribirse en francés en Houll\ y 
trndlleirso nI espnfio] de 1295 á 1H12, SIl lllCllcinn/l1l husta 
veintidos clllSes do ingenios, cmpleudos en In guerra qU(l 
el uño 1249 sostuvieron cn Suu ,hum de Aere los pisllnos 
y geno"eses; entre ellos figumn los fra/Jlu/uefe8, y I/lS 11111'11' 
!ltmieUas y ¡ll,qarrl1d¡ls ele que antes he ]¡nblud'l. 

Estos tl"llbucos se llsnroll lHII'1l SO<'OlTür á Gihrnltnr si­
tiada por los moros en 1381, vllliélldose do ellos el Ahni­
rUllte JlIlrn introdueir en 11\ pln?,n sncos do hnrinn: nsí lo 
rt'tiort· In Ct'fr/liCII de AUonso Xl 1m d ('upítulo 118. J~ll In 
mismn (:I'(lllica se uico tumhioll quo so emplearou en (·1 
sHio do AIgecirns (1342) á cnusll de <que /lsí como nll\u­
> han los cristianos Ins cureñas del engeño, !twgo golas 
.qucbrllbuu; et por esto el r(>y lUuudó pouer cula Fonsnrin 
>dos trnbucos, delosque habian hecho (lU Sc\'Ílla los gino­
>vose,;, que os en da UllO dellos do un pié el, U«I)(Jl1 dos nr­
>cos et SOIl lllUy sotih,s y tirnn mucho.' ti na do lus pelo­
tas de l'iedm qUtl se lanzHron l'ontm AIgeeirn>" durflIlte 
este sitIO, se e()nserva en el ya citudo ~luspo d" Artillería: 
tic no 54 centímetros de uinmetro y ¡lt'sa 20U'07 kih)­
grlUllOi', 

Tnmhiou se Clll¡llenroll e"tüs Imlmeos, por las flWrl\IlS 
de los Heyes C"lú ieos que sitÍl\rOll ¡'¡, Málaga el nl10 1487, 
en un i"n de Ins lombarda . .¡, lo,; tru ell OS, y otms pil'ZUS dI, 
la cntolll"'''; lH!e\'!\ nrtill('ríll do fm'go; u"í se !t,ü ('11 In pá­
giull :!UU dt· la uo!abl(' nbm .1Miaga .1!wmIJluw<t que !lea­
ba de publicnr mi amigo D, lo', UlIillell y Hobles, ('orros, 
¡londit·nte e;iU At,ndemin; plllu euul, In dpscript'Íon de 
aquellos tOlllllda tlel Conde de Clonnrd. 1~8tll cita y la 
que ante,; del libI'O '1 ;'¡¡8 ,nOlltl1íii'Il(¡)!i '¡rabes, 
demuestran mucho (:te In illtroclllceioll de I'a 
l)úl\'orll, la:; untigulls máquilllls ele 
guerrn !\ ntlt'VII nrtillt'rítl, lo ellal no es do ('X-

tl"nñur cOlllormo hoy vemos, 
ya Ilntiguos 

IlIdo do los 

Hinque 
tanlu 
dar {¡, In 
apuntar arma. 
lambiell (·jemplun,s d" 

las ¡;eiínlndu5 COH los 
(,1 di' di-

T",lacio ~ ~?IInr-
l'ri llWr!l, ti!' ]), de 

Uórdolm, ti"TW () quijeras (1), Huez, l'IIhera 
y v('rgn; en una eara~ verga ::.e lf'c ¡J. l"lli~,; (h~ 
C'lÍrdoba, y (m otra Bnlla.41l/", t('Hiendo en 'lIulms rllpetidn 
la marca del arlíllce la Ln ¡;pgunclll, d,' 
D. Cristobnl l'adilln, en caras de la \'ugu el 
nombre ya 

Descritn¡; má'IUinni', aunque haya si,l" tlln {¡ la Ji-
g"ra que difícilmente podrá Y d, ronll"r,,' irl('!\ do ('lIng. 
procede que le dé alguna Ilotieill de su>.; (·recto!' blllístieos; 
para lo cual rpcurriré de Il\leHJ {¡ IlIS CO/ljcn'lll'ias del Uo­
rOllel V (,des, 

En la t¡.rcera de (,stw.;, uespucs de dc;.;nihir las m{¡­
quin"s uestilllltllls á hmzllr proyectil"" usados por los 
rommH"', dice 'lIt(· de lo:! Ilwdios dl·t<:nsivos elllplpad rH 
pura gunrdar¡;c de loS proyectiles que lanzaban, He dcdll~ 
eirá In verdadera l'otclI<'in de ellas; pues si 11Ilrn defender­
se de l!ls Iwqllefln¡; hllstllhnn ;mrZ08 hechos elo I"IIlIlnje Ú 
mimbre, y lns de mayor potencia no Jlodian dt'struir llnll 
nrmadura de llHHlera de nlgulIlIs dimensiones, con lllnyol' 
razon se podrá nS"Ij"l"llr qlHl el efecto contm llls lllurnlIlIH 
era nulo ú muy inSIgnificante. Se pncde ntirlllar, por con' 
siguiente, que In fUer?~1 de proyeceion cm muy pequenn; 
pero como podill uniformarse) si háhiles manos las mlll\(" 

jabnn, cuidlllldo de cmplcnr sIempre proyediles d" igllul 
forma y peso, llegaron á cnnseguir que los disl'llros f\lI'rHn 
bastante certeros. Asi suecdin con los pro)'ce\llcs displlm­
dos con 1118 lmJlcstns de torno en IIIS cunles, 19l1nlnndo t'! 
pes,! y tigum deaqllcllos, In ycloeidncl inicinl do Sil lrnyc¡,lo 
varltlbn muy poco de nn disparo á otro. 

Como In fucrza Illotriz do todas e,'llns máquinus no era 
Illás que el trnbnjo de uno 6 vltrios hombres, ncunmlndo 
por un contrápeso (, ngente elástieo¡ se compnlllde que no 
podinll trasmitir grnn veloeidnd illlcial pm'l\ implllsnl" el 
proyeetil. 

(.) Quijcra: In guarnieion !lol IIthloro ó curcfln !In lit llllllcFln 
Ilue si cml"e ora de hierro,-[)ifci(lT/a";o de Almí1"<1/1te. 
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Siendo éstos de piedras euyo peso vllriaha de 45 á 130 
kilógrlilDo", el alcance ordinario y útil era de 400 á (j00 

'metros; si bien huy Doticius de llllberse dispara(]o, eon In" 
catapultas d(l los romllDos, algunas que pesaban 450 ki­
lógl'l1mog y dieroD un alcnnee do lJXJO metros. 

.J!.:I GeDel'l1l suizo Dufour hIt calculado directnmente el 
alcance de todas las máquinlls de Illnrt:llcl'íllllntigrutyde 
la Ednd media; segun los resultados que hll. obtenido, un 
illgen:Q de contrupeso, sin honda, suponiendo el {lroyeetit 
de 100 kilógrllmos y el conJl'Ilpcso de 'l.<YJO, dnrl!l \ln ul­
canee de 23 metros; yexagemndo 8U8 dimensiones y 1111.­
ciando qua el contrapeso fuese de 15.000 kilógramos, po­
drialanZllr á 100 mctros un proyectil de 500. Hi este cál­
culo se apliclL á las mismas ITuíquinus, pero suponiéndolus 
dotudns d(l hondas, el citudo Hencral dellluc8tru que se 
dobla el ulcance. 

Hespe do á los trabuqlldes Ó bllJlestw\ de torno, la fuerza 
con que Illllznblln los cuadriellos era sulieiente pUJ'll <¡ne, 
tir/ldos desde algulln distancin pudieran Iltl'll\'CSfll' á un 
cubnllero urmudo y enterrarse despues en el suelo. Dufour 
calc'lIó que á un durdo del peso de medio kilógrlUllo be le 
puede illl{lrimir Ulla velocidnd de 12i metros ]Jor segundo, 
eon una '!llle.tu dI' torno llllllll'judll Jlor dos hombres; y 
que eon cstn veloeidud y 150 de elevllcion, su u!,;unce seria 
de S:i2 metros, sin tomllr en cuenta 111 I'bísten<:Í1I delllire; 
al~~nce que disminuye notublemente á la par que la ele­
vaelon. 

Gcncl'!llmentc llls máquinlls pedremB serviall en el atu­
qU!l de llis plazas pum Idejur á los defensores que se situl1-
hlln en elndarve; ó para destruir 1118 almenlls ó pampetos 
eon que se eubríau y ser más fácil IL';! herirlos con los nr­
cos y bllllestlls. Rnla defensll Be emplenbnn pura inutilizar 
l/ls máquinlls del sitilldor, 6 JaH defensas ni abrigo de las 
cuo.les sO aeerclIbll plll'aabl'ir brecha y dar el asalto. En 
clllllpHi'¡u tambien se usaron máquinas dc contrapeso, aun­
(IUC do menores dimensioncs, sirviendo de cllbllllete 
un carro, como ya bo iudicado al hllblur do las trabucos. 

1!'alta coutestllr ht última pregunta, que se refiere á si en 
In ll\Oderllllllrtillería tienen algun eq\llvulente las máqui-

di; be hllbllldo. Si se cOlllpllran los efectos obteni-
con los de ¡as actuales pieZlls, se ve euán 

emn los primeros, á peSllr de Jo eual se eonside­
extl'uordinllrio¡¡ por RUS eontemporáneos. Algunos 

Cl!(:rltol',!S hall querido distinguir, 'mtre las máquinus efe 
11\117.111' pl'oyC!cti!es, la., d,'stilllldlls al directo Ó por pocn 
elevllcÍoll, de llls de"tilludas Ijl lIúmado 

deeir, ellllles Ins 
nI di: lIllCstl'OS 

Q. n. s. lf. 

A. Df: OLIYER-COl'ONS 

IJ . .\. REDENOiON H:UMANA 

SO:\'ETO 

í ()h foH. <mlpa ua nos mlié 
tI.1 .t\edentor! 

(F. L. dI! G,.",ul.ia.) 

Pltíll:ole lí Dios: y la mortal c~'tida. 
no ht doliente raza pecadora 
Con lit sangre del Justo bienhechora 
Vitíse en eterno lauro eonvertida. 

A.sí la Red en cion al ser cumplida, 
y derramar su lnz consolado m 
IJe dió ¡í la noche del pecado aurora, 
y ,\. la, muerte dd mundo IllW\'lt yida. 

Rugió el abismo al fnneral portento, 
Lloró la tierm el celestial quebranto; 
y al cubrirse de luto el firmanwnto 

y la l'egioll preeita de hondo espanto, 
I~l vuelo del humano sentimiento 
Se unM feliz al sac,rilieio santo. 

.l. GUJLL1~N BUZAIÜN 

LA ILl1STRACION lflLITAR 

RECUERDOS DE GLÓRIA 

AL GENERAL D. TOMÁS DE REINA 

I 

¡ y t~ aléjas, Tomás! j Y así las olas 
Del Mar inmenso donde muere el día 
Surcar anhelas 1 ¿Ni la dulce Pátria, 
Ni la memória plácida y tranquila 
De los felices años que del Bétis 
Corrieron en }¡t8 márgenes floridas, 
Ni de amistad Jos cariñosos lazos 
Bastan á detenerte? ¿ De tu lira 
No más escncharé los blandos ecos 
Poblar sonoros la region vacía ? .... 

Mas desoye mi voz, no de mi' alma 
Mude tu intento la profunda herida, 
Harto la cáusa de tu afan conozco, 
Ha! to el impulso que tus pasos guia. 
Vuela, sí, vuela, de la fuerte Nave 
Hienda las olas la cortante quilla, 
Lance á torrentes de su centro el humo, 
Retumbe la potente artillería, 
y despliéguese al viento en la alta popa 
Lá flÍlgida Bandera de Castilla. 

IT 
¡ Oh noble Enseña de triunfal recuerdo, 

Cuántos de¡lpiertas en la mente mía, 
De honor y glória y de entusiasmo ardiente 
Claros ejemplos! El lejano clima 
A donde el rumbo la acerada prora 
Hoy endereza, ¡á cuánta hazaña digna 
De inmarcesible láuro ofreció un tiempo 
Campo anchurosol 

Refulgente brilla, 
Ante mis ojos, de la Reina augusta, 
Orgullo de la Hispana Monarqlúa, 
La excelsa Majestad: miro en Granada, 
Cuando su brazo al Ag-areno hnmilla, 
Cómo á Colon MOge bondadosa, 
Cómo guiada de la Luz Divina 
Abre á la .IN Católica otro Mundo 
(,¿ue el Mundo antiguo con asombro admira. 
El mismo rumbo que tu Nave ahora 
Siguió, caro 'l'omás, la fni.gil quilla 
({ue al preclaro Colon, paSIllO del Orbe, 
~-\ incógnitas riberas condncía. 

Del gran Cortés, del ínclito Guerrero 
Honor del Guadiana, en cuya orilla 
'fanto Génio inmortal nació, que ilustra 
Tu nombre, ¡oh Extremadural ¡oh Pátria mía! 
Se alza ti un bien la gig-.lntesca sombra 
(,¿ue el vivo aliento del Señor anima. 
}iJn la arenosa playa americana 
La voz dirige á su J<'alange imicta, 
Rayos lanzan sus ojos, en su mano 
La tersa espada de 'l'oledo Yibra, 
En la siniestra abrasadora téa 
Los lbéros Bajéles ilumina ..... 
PostrémoIlos, Tomás, la ajena História 
N o en sus más bellas páginas registra 
Empresa tal que compamrse pueda 
A la qne al Héroe Hispánico sublima. 

De Pi7:arro y los l'rece de la. Fa.III,,({, 
De Ponce de Leon y de Yaldívia, 
De Alnmgro, de A.lval'ado, de BruMa, 
Del que 1<1, 'l'ierm osado circuÍa 
Prim~ro que otro alguno, de OrelIalla, 
Del }]pico inmortaJ Alonso .h;rcilla, 
De 1\Jagalhines, los Pinzones, Soto ..... 

¿Pero lí qué proseguir?' Nunca. pondría 
'férmino :1, mi cantar, si nel mi lábio, 
Alzar quisiera :í la regioll Empírea., 
En SO!lorosos himnos, glória tanta 
COIllO la Fama próvida eterniza. 

lIT 
AdiOS, oh Amigo, llOndadoso el Cielo 

'fu Nll,ve impulse :í la feliz Antilla 
(,¿ue supo un tiempo rechazar valiente 
Del 1iero Drake la agresion impía. 

'l'ti el Pabellon que tremoló triunfante 
Sobre el hUlHtido lmpério de los Incas 
Sabrás ileso COllsermr, si, torpes, 
Del Ibero Leon las justas iras 
OSál'all provoear los que ultrajando 
Su própio hOllOl" con infernal codícia, 
La del Hispano SóHo esclarecido, 
Preciada jO'yll, arrebatar ansían. 
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Tú entre el estruendo del cañon y el humo, 
Del clarin á la bélica armoJÚa, 
Al rudo son 'del redoblado parche, 
La salvadora espada en sangre tinta, 
Qantar sabrás las glórias de la Pátria, 
Emulo digno del preclaro Ercilla. 

FERNANDO DE GABRIEL y RUIZ DE ApODAC.-\ 

Llevábanlo al cementerio, 
Celow corrí por verle, 
y al cruzar dije con ira: 
-<j y yo que juré su muerte!, 

y yo q\le juré su muerte, 
Cuando lo iban á enterrar 
Al verla por él tIln triste ..... 
I Seguí llorando detrás! 

CAYETANO DE ALVEAR 

EL EJERCITO DE FILIPINAS (1) 

(Continuacion ¡ 

IV 

La diversidad de razas que pueblan el Archipiélago es 
tal, que el sabio doctor nleman Semper ha dicho, con exac­
titud, que en ninguna parte del mundo se pueden estudinc 
con más aprovechamiento que en dicha region. El .J!.:jérci­
to de aquel pllís está, por 10 tanto, formado de elementos 
heterogéneos, que no se aunan y confunden fácilmente, lo 
que no es posible perder de vista al trlitllr de su organiza­
cion. 

La politíca de asimilllcion que ha seguido España en sus 
COIOlllllS de la Oceanía, ha hecho que las leyes y las insti­
tuciones de la Metrópoli se reflejen de tlI.I modo en nquel 
país, que vienen á ser un remedo de in> vigentes en la Pe· 
nínsuln, y mny especialmente en el ramo militar; pero las 
CÍrcunstancillS no Sull idénticas, y la apliencÍon de unos 
mismos preceptos en tan diver:31lS regiones, ha de producir 
y produce distintos resultados, muy distllnLes de lo que 
sin duda se proponía el legislador. Ya en otra ocasion be­
mos manifestlldo el poco conocimiento del Archipiélngo 
que en ciertos centros oficiales se tenia. . 

Hemos presenciado tantas y tIln diyer6llS cosas, que 
nada nos parece suficieute para dar una idea completa de 
lo que allí ocurre en todas las esferas; pero como esta tIl­
rca nos distrlieria de nuestro principlll prol'ósito, Y de los 
estrechos límites de que podemos disponer en esta publi­
encion, volveremos á nuestro temll exclusivamente mi-
litar. . 

Los batallones de Infantería, Illlí llamados regimientos, 
constlln hoy de seis compañíllS, cuatro con todn su fuerz" 
presente 1/ dos de depósii.o, donde figUl'íln los soldados con 
licencin ilimituda, y cuyos cuadros de Oficiales y clases se 
hallan al completo y prestan todo el servicio dentro del 
cuerpo. Todos los soldlldos son indígenas, a:;í como los 
cabos segundos, á excepcion de dos de los últimos por bao 
tallon, y en csdll uno de estos son europeos cinco de los 
sargentos primeros, cuatro de 105 dnco segundos de que 
constll c.ada compañía y la mitad de los cabos primeros 
de éstas. Los haberes de indígenas y europeos son distin­
t.o;;, siendo superiores los que perciben los peninsulares 
por las mayores necesidndes y gastos de la distinta alimen­
tIlcion á que se hllllan Ilcostumbrados. 

El bat.allon de obreros de Ingenieros c:,nsta de cuatro 
compailú1S, y sus clases son europeas, á excepcion de los 
cabos segundos; mlls pam ascender éstos al empleo inme· 
diato necesitnn pasar á la GuardÍn civil ó Carabineros. 
Las ciases del eseulldron son todas peninsulares, y los in­
dígenas no pueden llegar nunc.a á 8hlgentos ni Oficiales 
del arma, alcanumdo sólo estos puestos los que figUl'íln en 
la Infanteríu. El regimiento de Artillería ya hemos dicho 
que se forma de peninsulares, y solamente para ejercer las 
funciones de músicos y asistentes pertenecen á él un cen­
tenar de indígeuns. 

Nnda más contrario á lo que la conyeniencin y la lógica 
mllllifie.Et..'ln en Filipinas, que estllS eontmdictorias disposi­
ciones que rigen su orgaTllzacion. En las maestranzas y 
t..'llleres de Ingenieros y Artillerúl pueden y deben tener 
cllbidn y justos ascensos los hijos del país, tIln aptos pSr'i 
las Ilrte, mecánicas y, cn las que, si no puedl=n brillar por 
su invencion, dej,.m Iltrás á todos los pueblos cuando sólo 
de imitar hastn III perfcccion se trata. En las dos armas en 
q\le pueden brillllr ó ser útiles en los destinos y grados in­
feriores se Jes excluye, que á tIluto equivale cerrarles la 
puertll á todo Ilscenso y mejoramiento de fortuna. Tampo­
co existe razon pUl'll que dejen de optnr á los empleos su­
periores :>1 de cubo scgundo en Cabllllerín, pues la únic"\ 

1 razon polhca que pnm ello pudiera hllber, existe tambien 
en el nrllHI de Infunterín, donde a1C.ilnzan los empleos que 

(1': Alganas de las nprecial)iones contenidas en este artículo 
han sido reb.t.iti:l.s por D. Graciano Lopez y Gaena en la RoYis­
ta titulada. Los dos mUIl.ios. 

CUI1.ndo los trabajos qne se publiea.n en esta IlL¡;STRAC¡OX lle,-an 
al pié la firma de Sl! autor, asume éste toda la respon""bilidad de 
1M opinione< que susteuta. Esto no quiere decir que en todas 0(':\­

siones, y lU"--Y particularmente en el ca.."" l1r~"Cnh\ esta. Redac­
cion no eomp\\rtit con !llucho gusto dicha respollsabilidad; pero 
dad~). ht poca frecnencu1 con que aparecen los números de estn 
Hovist.a. es imposible In. polémica, porque careeerínn siempre de 
oport.tmid'ld Ins réplicas; lament,tlllOS hoy m,¡s que nunc.a que 
la lndole de esta ltEVlSTA no nos permita hacernos cargo de los 
agresiYo> conceptos del Sr. I,opes Gaena. 

Como en el presento número y en 10$ SUC~qVOS, nuestro oompa­
fiero el Sr. Honzalez Serrano. que tan eo"clen.udo estudio ha 
hecho de I:,s neeesiriRdes militares del Archipiélago filipino' ha 
do seguir desenvulYiendo su~ id&lS de orgn.nizacion, llt-mrá spre· 
e¡nrse en el curso de su trabajo el fllnda.mento en 'lue ha ba;;ado­
sus nfirlllt\cjones.-{ Sota de Id Re.i~ll.yiOJl.) 



D. JOSÉ DE LARA y NEUMAN 
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les corresponden, con arreglo á. lns I?res.Cl:ipciones .regln­
mentarins, lo mismo que en la GUU1'(!Ju civil y Cnru bmeros. 

No lo .ús menos tampoco en lo refúrente ,í los eUl"llpeos: 
las acta~ de exámen, los esculnfolles por cuerpos pnm el 
uscenso de los snrgentos segundos á. prin:e!os, nllí donde 
sólo a,istcn siete bntallones, y las dispOSIcIOnes todns ó en 
su casi totnlidnd que rigen sobre In mnterJa, dejnn tnnto 
que desenr, que eUns sola~ podrinn ser obje!o ~e un. ~eteni­
do estudio, del que snldrlnn mnl pnrudns, SI dlspusJesemos 
de tiempo y esp'lcio suficientes; pero con urreglo al que 
tenemos nos bnstnrá. manifestnr que estn pnrte de In o~ga­
nizncion .tel Ej9rcito filipino rechtm,\ urgente y mdlcnl 
reforma, in5piruda en los prineipios 1.110derl;os, y exenta 
del rutinnri5mo que IUlstn hoy hn serYlclo al~1 de ~)ns<:. 

No es elnfnn de innovnr el que nos Ilevn n pedir ('lerblS 
reformas; dese!lmos solamente igu,t1ar en derechos y en 
deberes á todos los individuos de las distintns arnll\S, cua!­
quieru que sen 5U raza ó nacionalidad, pues un~~ vez Ud~lll­
tidos en el Ejército, y cUllndo la p",trla.le~ c,:lIltm su deten­
sa no creemos que puede haber mas dlstlllclUnes que las 
q¡{e marque la capacidad, In npliCllcion, conduet'1 y v,~lor 
militar de los indi viduos pertenecientes á b\n honrosa lIlS-

\Uucioll., .. . . 
El süldado indígena, sobre el que tan diversos JUlClOil se 

han emitido y del que faltn deci.r la última pa.'abr'l, no es, 
en nue~tro humilde concepto, III tnn m!llo III bll1 bueno 
como se ha dndo en suponer;· pero aficionado nI órden in­
terior y ála disciplin~l 'Jue podemos 1l:11m~r casem, se ad~ptn 
mucho mejor nI serVIcIO en aquellos lIlstltutos en que tiene 
su obli!211cion principal en el campo y en la costa, que 
cuando"se le reduce á la yidn de cuartel, ¡)l\m él insopor­
table y contraria á sus costumbr~s y usos. Jamás ,mtes de 
venir'al servicio se hn calzado, ni 1m estado sujeto á otro 
réorimen que á la ilimitada libertad de que gozn en un país 
qu~ no exige apenas trabajo para proporcionarse el ~ece­
,ario sustento, y donde realmente eXiste un COlllUll1S~O 
práctieo que no está inspirado seguramente en las teonas 
de 8aint-8imon y }'úurier, pero que es verd'ldero y en In 
única forma que"le conceptuamos posible. La sobriedad y 
la resistencia son cllalidndes que en su propio país le dan 
ventaja ;obre cualquier extranje:,? q",e en é~ tratas~ de po· 
ller la planta, yo es el sold,,~o ~]¡pl!lO y"J¡ent~ :;1 ve el 
ejemplo en el Jefe que le gUUl, l:HelJgente y h3:b~1 en e~ 
campo, como hijo de la naturaleza, que ha Ylndo, e,ISl 
siempre fuera de todo centro de cultura y entregado a los 
rccursos de su ingenio para luchar por la vida el~ la sele· 
dad de los bosques; pero todas sus buenas C~ll\J¡dades y 
circunstancias se nnulan en un momento SI el que le 
diriere no le eomprende ó se le increpa duramente, resis­
tirá'" los Illlilos tratamiento;, no se volverá contra la 
mano que le injuria, y obedecerá y será fiel á su mnne~a; 
'pero sin poner de su parte nada ni esforzarse en cumphr, 
sino como máquiua que gira impulsada por oculto meca­
nismo, é incon~ciente de su misiono Con c:;tos antecedentes 
ya se éomprenderá que el soldado filipino, v.aliente y es,­
forzado, si el que le manda pos~e estas cunhdades, est.á 
más expuesto que otro nlguno a malograr toda ~'lctOrla 
por el pánico de que fácilmente puede ndolecer, SI en el 
momento dndo fluctúa el que marcha á su cabeza. En la 
paz no cabe exigirle una disciplina severa !ü modo qu~ en 
Europn se entiende, pues en ciertas hltitudes no es pOSIble 
pres~indir de las necesida~es que <!rigina el climn, que 
impIde retener en el redUCIdo eSp'1<:IO de estrechos cunrte­
les á centenares de hombres por largo tiempo, ni pue~e 
exigirse tampoco que cada soldado d~je de tener en la m­
mediacion del cuartel persona que cmde de su ropa y per­
sonal aseo, porque seria pretenderun imposible sm Yenta­
jas para el servicio. 

De tojos los ejércitos coloninles el filipino es el que nos 
parece má:; fácil d.e so~tener y de mejores resultndos; pero 
esto no qUlere deCir, m nruotros trataremos de dell1os!rar, 
que sólo al elemento indígena hnYllmos de confiar la .mte­
gridad del terri~ori.:: y el lustre de n¡¡est~1l bandera. Cierto 
es que en Cochmchma, y en competencia con los esforza­
dos batallones franceses, colocó muy alto el nombre de 
España :no e~ menos ~ier!o que:, lsiglo pasado, y cuar:do 
una escuadra mglesa tomo poseslUn de la de:;gunrneclda 
pInza de )Ianiln, que mandaba el débil é inepto arzobispo 
Rojo, hijo de )Iéjico, y en mal hora gobernad.,r de: ln~ 1';­

la;; supieronlos indígenas álns órdenes del esforzado Oidor 
D. 'Dimon de Anda, anticiparse á nuestro,; guerrilleros de 
la guerra de la Independencia, 't- tener en j~que á la dh-!­
sion inglesa, cuya esfera .de acclOn estuvo siempre redUCi­
da á la tierra que pisara; cierto es tambien que en las con­
liendáS con los mahometanos del Sur del Archipiélago 
ban mostrado su valor y nrrojo las fuerzas indígenas en 
~uantos encuentros han tenido; pero no podemos olvidar 
que nOb ?nUamos á dos millegul1S ~e aquel.I,aís, que en 
los conflIctos que pueden surgIr, ya Illternacwnales, yn po­
líticos en el interior, debernos contar con una fuerza, con 
un núcleo que sirva de salvaguardia á nuestros intereses 
?n aquella extensa region, fi no querernos exponernos á 
un grande é irremediable trastorno; y que pam ello, aun­
c¡ue sea paulatinamente, y segun lo permitan las necesi­
dades del presupuesto, deberem03 numentar la guarnieion 
(,uropea de las ls~as hasta co~tar con un. contingente (~e 
doce á catorce mIl hombres, CIfra que estimamos necesaTln 
para que responda á su objeto, 

; Qué hublcra sido la insurreccion de Yara, si Cúhn hu­
hiése contndo con una guarnicion respetable el afio (.;8? 

y ¿ qué pudo ser ellevantall1iento de Cavite en 1872, si 
la fort.una no se hubiese encnrgado de nuestra suerte en 
.Filipinas'? A raiz de este acontpcímiento se decret6 la 
creacion del Regimiento Peninsula,. de Artillerín, fuerte 
de 1.600 hombres; y ,.no hubiera sido mejor que este 
cuerpo se creara con anterioridad ni meneionado fiUce80? 

No siempre hemos de marchar á retaguardin de 105 
acontecimientos: alguna vez debemos anticiparnos ácllos, 
:; por eso eXfonemos franca y lealmente nuestra opinion 
de que .en 1< ilipinas se debe crear un núcleo de fuerza 
europea, capaz de contrarestar cualquier conspirllcion 6 
ataque que á la integridad del territorio puedn dirigirse. 
Se ha dicho que mientras contemos con los fmiles, nRda 
debemos temer; que ellos nos garantizan la posesion del 
territorio, y que su influencia moral vale más que un 
ejército y una eseuadra. Esto, que en épo<;¿ls pasadas pudo 
ser basta cierto punto una yerd"d, hoyes una exngemcion, 
Fácil nos será probarlo: ¿ qué supieron los f1'ai113 de la 
creemos aventurarnos ala5egurar que nada, 

IJA nUSTRACION 1IILITAR 

Los mismos jesuitas, que son hoy los duüños de I!lS con­
ciencins en hl capib\l del Archipiéltlgo, y lo sürán muy 
pronto de !tI riquczn de lus Islas, lmn tlc.mtuado su popu­
laridnd en lns masns, merced nI c08'/1wpolitislllO de que 
hncen gnln, hasta el punto de que tí primern vista, y sin 
más que por In exterlOridl\d de sus nlumllos, al observarse 
In faltn do respeto con que proceden estos, en todos 1011 
nctos en que tIenen que tmtar con los europeos, se ve la 
hostilidnd mnnifiestn con que nos distinguon, y que no 
diremos que aprenden en lns áult\s de los pndres de In 
compañía, pero que sí usegurnrelllos que en todos los que 
snlen de ellas, viene á ser el signo distintivo. 

Las demás corporaciones religiosas 110 pnrticiplln sogu­
rumente del mismo defecto que sus nforLunndos ri"llles; 
son espt\ñoles nnto todo y sobrc todo, pero su illn¡lt.lIH~il\ se 
h'l11a en estudo dectldento, y esto 110 cHlllbinrlÍ IÍ di tiwor, 
pues á medida que anlllza el siglo, Vtlll nbriendo brechn 
los nuevos idel\los en aquel primitinl país, y Vál1S11 re],\­
jllllt~O los vínculos que unian Id lll\tuml y nI rcligioso, 
y esto es lógico, pues hoy lHln cesado de ser In Y(lrduderu 
providencia que fueron de nquellos hnbitantes, y hn 
casi concluido el npostoh\do que 8an Fral\< iseo Jnyier y 
el Plldre Ordaneb\ emprendieron en lns fl'giolles oceánicl\s 
en el siglo XYI, para dar puso nI espíritu igualitario y de 
libre exámen, que los rápidos progresos en Ins cioncins 
y en lns artes llevan hoy á lns más remotas regiones. 
• Por otru parte, el clero secular indíg;enn) tleno blmbiclI 
su influencia en hlS comnrcns que ndllllni,trll) y lIO In em­
pleará segurnmcnte en arraigar los ~ontill1ientos de lldeli­
dnd de los naturales hácia la metrópoli, minlndo como 
obstáculo á su engrandecimiento y preponderancia, IÍ las 
órdenes religiosa,; que impOciibilitun "us as~ensos, y ('01\ 

las que no puede competir por hI inlerioridnd mnniliestn 
de la instruccion que se le facilita en sus ,;cminarios don­
de estudia. 

Todos estos fnctores que atlliien nI órdcn interior, serinn 
suficientes, si otros exteriores no existiesen pnm !\consejar 
el ,\umento de gunrnieiones eurojle· s en el Archipiélago. 

Ln superficie de este excede de :.!í millones de hectáretts; 
su poblncion, ineluyendo Ins fnzt\s monteses y los maho­
metaIlos del Sur, pasa de 1> millones de hnbitantes que 
ocupan millares de islns; tcnelllo,; en r.·ente de ellas en 
direccion al Norte, el estt'nsí"imo imperio de 111 Chinn, 
cuya m,lrinll hoy se encuentra Cll \In período de r('('on8-
truccion que puede llacertlel celeste imperio tlll!! nacion ma­
rítimn de primer óroen; al ~ordl'"te se cnClll,ntra el Jnpon, 
cuyos rápidos adelantos en todas las esferHs, deben no 01-
vidar"e tampoco; ¿quién nos l\segur:I de que en dia no leja­
no, y esblllando la guerra que ni !in habrá de efectlllm,e en­
tre 105 qne obede,'cnl\\ MiklLdo y los que sirnm all1(jo del 
Cielo, no pudiernn ser las.Filipi!llls el punto objetivo de los 
beligerantes, para hacerlas teatro de su contienda? 

No podemos cominunr má,; tiempo con nqucllos fuortos 
en su casi totalidad desguarnecidos, y cuyas eSCásns forti­
ficnciones !\ntigllll5 y mal cOllservadas, solo pueden servir 
como recuerdo para In historin del arte: ndemás de una 
esclladru respetable i necesiblmos establecer un puerto 
militnr que sirva de ,alvagulIrdia á los gmndes intereses 
mllrítimos que el comercio en crcciente y próspero desar­
rollo va crenndo en nquel país; eS indispcn:mble udl'más 
un yercladero ejército que contenga los sulieientes cuadros 
para que las res~IC'-as que se creen en las Islas puedan ser 
de verdadera utIlidad en CHW de I'el·gro; y SI toelo ello 
no lo podemos hoy irnprovisar, ni existen recurso,; pnra 
sufragar tanto gasto, estúdic,;c, no ob"tnrlte, un phlll re­
gulnr y progresivo que sirn\ de J,allÜt ]'Hm ir armonizan­
do In actual organizacion con la que piden las lluevas 
necesidades, y ateniéndose á él, Y :,in di vagar en los ca­
prichosos giros que el contínuo cambio de nutoridlldes 
imprime en la gobernacioll de aquel territorio, busquemos 
en In prosperidad creciente del comercio, en los impues­
tos directos sobre la propiedad qne allí deben establccer­
se al suprimir las trabas del fisco, .Jos rec~rsos precisos 
para el aumento de gastos que eXige In Illtegndad de 
aquellas pro,-incias y la honra naCiOn!11. 

En el año último el comercio de i rn portacioll y csporta­
cion ha sufrido un aumento de más de ochenta 1'or cicnto, 
y de continuar así algunos nño:o, no hay cálculo posible 
pnra apreciar con exactitud hllstn dónde puede llegnr la 
prosperidad del pnís; y si esto ha ocurrido cuando nún 
existían las trabas de! estanco del tabaco y las aduanas, 
¿á qué podremos aspirar sin ellas? 

No se pierda tampoco de viobt f¡UC cuanto mnyores sean 
los rendimientos y la prosperid!\d de aquellns regiones, 
mayores serán las nmbiciones que su posesion despierte, 
Yll en las potencias europeas 6 IlsiatiCH:i; y nuestro 'Ifan por 
conservar las isla:;, hoy que empiezun á ser ricas !) impor­
tantes, debe sobreponeroo á las pC'lUCÜU5 rivulidndes de 
partido y á l!ls rni:icrias polfticas. 

i QuES pena cau.sa en nquel país á 10B hu en os cspailOlcs 
que s610 sueñan con la grandeza de la patria, ver el des­
conocimiento, indiferencia y ha:i!J1 puerilidad con que 
suelen ser tr!ltndos en In .l:'enín·mla 10B más árduos pro­
blemas coloniale,;! 

Al ocuparse de .Filipinas, si Illgun periódico lo hucc, y 
desde luego no nos referirnos á honrü'i>l:l excepciones 
que reconocernos como con!irmllcion de la regla general, 
casi siempre es para ridiculizar costum bres que !lO se han 
estndiado ni comprendido; pnra inventar actos más ó me­
nos bufós de sus autoridades, y algunas veces para servir 
inconscientemente á bastardos fines, haciendo la propa­
ganda á hecho, inexactos y que 5Ó;0 han existido en el ce­
rehro del que los propaga y da á la prerLsa, sO!'!Jrendiendo 
su buena fé. 

El peligro de que la posesion de las i"las nos sea disJlu­
tada en todo ó en parte del territorio, no es tan remoto 
como algunos podrán suponer; hace poco más de un !lilO 
que el peri6dico oficilll 'l'lte LonrJon GlLzette, en su número 
de 8 de Noviembre de 1881, publicaha la CaJ't 'egia en la 
que S. Al, la P.einll del P..eino Unid,), con el nombre de 
Bristich Nor¡h Borneo provi.'tional A88oGÍattOn, autorizaha 
el establecimiento de una sociedad en In costa N orle de 
Borneo, pertenencia del Sultnn de .JoJ6, que siendo Súh­
dito de España, cuya sobcranfn rceonoce, no ha podido 
enagenar como Jo ha hecho á los ingleses esa p!\rte de sus 
dominios; y par!\ que no se nos considere pesillJiótn8, véase 
lo que con e,te motivo dice el distinguirlo miembro de la 
Academia Indo Chinoige establecida en }'arfs,.Mr. }i]ugiJlle 
Gihert: .Tal cnrta (se refiere á la eoncedida por la lteina 

de 11\ GrnIl llretal'la ti In Asociucioll do Borneo) ea una 
vordl\dert\ tomn de posesion, porque estnbl()ce unll admi· 
nistrnoioll ptmUuollte inglcsl\l. y reservlI á In coronll (JI de­
recho do medineioll en ~aso (\0 conflicto entre los ngentes 
de la compl\liía y los Jofes indígenus, y concedo al Go­
bieniO inglés urU\ illter\'ollcioll nrmnda á corto plazo de 
donde rcsultnrá In nnexion oficial dol Norte de Borneo ti 
los dominios coloninlos dellteino-Unido. 

,Sobre todo, Espll.i\n está nmennzl\dn de que In posesion 
do la cost1\ Norte dQ llorneo, y estrocho de Hnlnbac entra­
i\e In dominacion del mar do Mindol'o que es In más im­
porbul!e vín ml\rítimu cntre lns diferentes ¡slns del :::lur,» 

y como si no fueso sufieiente In uproxillllleioll de tnn 
incómodos vecinos, vénse lo que el doctor Illemun H. Mnr­
huch de LeiWig dice recientemente ell el periódico oJicial 
LKIl'ZWKH Z~:lTU' {¡, I'oferonto nI Arehi¡Jiólngo tilipino: 

< ••••• P,'ro ¿dónde \'lmlOS á hl\llul" eolonins jllll"l Ale­
>manill, nhom (\"W lns llllCiOlHlS llllHítimus hlln tomudo po-
>SCSiOll du las is tlS y puertos bien sitllndo!~.¿, ......... . 

.. :X l;t~S' '1;¿;1;'¡1~;1;¿~: 'I;;I~~: . ~¿I;Íl;i~ . ;l~' 'l~,~' '(:s'l;t;~(;i~~,' ti. 
cumhio de ¡¡Igtm s' ¡'vicio ó dinero (?) ulgutlu Í;;ln, y con Ilstn 
fundul" la primem eúloniu nlcmUlHI. A los cspnfloles perte­
m~ccn Ins Filipinl\s, .Mllri!\ll!\s y Cllroliul1s, y dolos cHmtos 
de isltla que forlllHIl estos grupos, seríll un vel"dnd muy jl:l¡:il 
recibir Ulla Ú otrn sin gnllldcs clifiwltwle,y, y tanto lllá,,;ja­
cill1l1mte ellnllto Ilue estas colonias no reporttln á SUR Jlosee· 
dores gr!lndc¡¡ utllidudes, p<rr caU8 de lo .AllSUHDO de IIU 
admi¡¡islmion y 1/1,11 ('ompor 1I1iellt • 

.. ';Lo's' ~;Itt;~,;ie~' :I;l~' ~,i~·¿~· (;~ '~I ¡~t¿~i;;r' d~' ¡,;s· i~il¡s', '~~l; 
axCO¡WiOll do (¡\$ i"ln,; principales Manila ó Luzoll, llO eS' 
tán sujetos á lüB españoles, y son en genernl poco conoci" 
dos. So pueth', pues, decir que 11\ !llnyor parte do Ins i!lltts 
os todí\Yía Ulll\ ¡iorra poco explotlldll. 

,De ('stn,; i"lu', (~ne no están esplorndlls (pllrl\ volver á 
lo dicho all'rinciplO), se podria, Jlues, adt¡uirir ¡mm In 
AlenUlnia tilla \1 olm.> 

Hemos tomudo ('"to,; pármfo,; de ltl trllclucci('1l que pu-
blica el Boldín ti" l,¡ S .('¡"datl ¡f" Madrid, que so 
oeup" del nsullto lllllll,¡ndo In sobro Ins Hproda-
dones del doctor )[arbnch. 

Por lluestm purte IHld,\·añatliremos: nos ba"tl¡ con dejur 
consignado de tltl!\ nltlllem "vidente que huy quien se 
ocupa dceidido de quehmntllr Iluestro 
der en y pul' cl pronto no 

es ti" que tle"lH'l"tmlloE 
en que rCSr)(~ct,) IÍ mejoras y allllll'lltos 
fuerza" terre5trl~5 y llllli'ítima:l dl,l Arehipiéla­

go ¡mra 
que se 
aquellos 

Con este propúsito, 
n()s dispensall ",·"·,,ry.,. 
cadon. á euya OU'UCUHlV'·" 
continnarenw, nuestros 
}llIís, digno por 
ci Yili7AlCion cn 

con frulo 1\ l"lllllJuier intento 
lmesi!'a ¡llIcílicn posesioll de 

V ALIl:NTl.lf GOSZAU:Z SElIl(ASO. 

(ComanJ¡¡nte de InfJllteria,. 

PEDRO 1 DE CASTILLA 
BOCETO HIS'f RICO 

1 
Por la horrible grlllldew 

vehementes ])M,~I':Jll'eS, 
ter, por su !liJrúico 
grielltos en 
por su 
un drama 
ciones del n'>Ff.,,,,!.,,,,, 
punto de 
1igurl\ hist6riea 
desgracia y el 

Cual fantltsmn 
apan,ce en las 
su blime el ánimo que contempla sus yugos contornos, 
desconocidos entre Huhe5 de sangre que por doquier le 
envuelven. Teüidas (m sangre sus mallll'i, !'mpapadas en 
sangre sus riell'; vestidurtls, liumergidoH sus píús "ll clmr-
cho,; de Hlngrc IlUllm 11\ herida nhi.·r!J. trnidurl\' 
mente l,or puf!!! 1 fmtrieida que ostentn chivado en su 
sellO; sangre que Vil á confum!iri!o con la que IÍ ramlules 
vierten el cadáver de Slt hermano D, Fndrillllll y loS de 
tantos otros cllha!lprus, que son hollndos con Sllfl!l feror. 
}lor ros ]>il>S d,'¡ imcundo )Ionllrcll. 

Ante tllllmiio horror, (·1 que estudia el reillndo de Pe­
dro 1, no puede conservar In \tlllmll necesaria para ,juzgar 
COll impasibilidad á los Hetores de, este tr:\gico drnnlll, 
que rá¡lIdllmellte se desenvuelve en 11. prilllcrIl mitllll del 
¡;iglo XLV, y cuyo Rlmgriento desenlace tiune IlIgur t'n ¡!lS 
inmediaciolles del castillo de Montiel, el ni\o l:mo. Hi ni 
cOllsiderarle en abierta y encollndn lucha eOll lus Ilmbi­
ciones de sus hermllllOs bUlitnrdos, y do U!ln llohlo7.lt le­
vantisca y undllz, ufrontnndo con intrcl'ido1. y ,,!Tojo lU8 
tcmpcstudes que sobre su juvcnil cuhe1.lt !wtllllulu"on los 
livianos y adúlteros amores do su pudro; si nI verle nlmn­
donado de ei\~i todos !1m gmndes de Cast.illa que, deslea­
les á su legítiulO rey, nbrnzllron In cnus!I de su ]¡ermlll10 
bastnrdo, D. Enrique; si nI udmirurle en los campos de 
batalla combatiendo pl\m sostmlÜr cn In calwzlL su vllci­
¡nnte eOfollll, sin que 1" lIdversidlld haga desllluynr Sil Vil' 
leroso coruzon; si nI indignarse unte In trllicion del mer­
cenario francés que lo cntrl'g!\ ind,'f<ll1so alodio de su ri­
vnl, siente IlnC(lr en sil !llmn generosn aimpnUu háeill Prín­
cipe tnn dcsventurlldo; olvida entonces sus eruclducles y 
sólo tiene presentes SllH desgrncius y lna grnndes prl\ndllS 
que adornaron su cnráeter .. Mns si, por 01 eontmrio, lu­
menta (,1 injustificndo ubundono en que d('jó tÍ su (lSPOHII 
doi\a BhmclI, y su infllme conductn con clOlin Aun de 
Castro; si le horrori7.l\1l Ills crueles (>jc()Uei0l1C8, Ó mojor 
dicho, a8csinntos de Gl\rcilllso, do D. l!'lldriquo j dol In· 
fitute de Arngon, y de tUlltos otros qml sufrioron los eloc­
tos de su 6dio y su justicin, que se llll\nillestnn siolllpro 



bormunudos} o(,n IlCrjuicio de lu últirnu, en el ulma de tun 
"cxtruf!o ser humuno; si le repugna la saña con que se ceba 
en los vencidos do Nájcra; silmte surgir profunda indig­
Jlucion contmPríneipe tan cruel, y le pUl CC(lTl pocus todas 
IIIS ceusurlls pum su desllentllda conducta, y envuel ve en 
!tI compllsioll de sus víetimus, mí á los inocentes, como 
Á. los culpables. llé aquí por <¡ué (,sÜ, rey ha encontrudo 
en los cronistus de su reinado lIluchos detractores, ulgullo 
![ \le otro up!\sionudo defensor, pero lIillglln historiador 
impareÍlIl. 

II 
Amamantado 'Cn el ódio contra sus hCl'rIlllnOS bastardos 

por Ullll madre rencorosa y ultrajada, á <¡uíen un esposo 
IIlflel tuvo en olvido, mientrlls Ilposentabtl. en las mejores 
111lbittlciolle8,.d~sllnkáztlr tÍ su concubina doña Leonor 
de Guzman.¡ con todas la8 .eonsideraeiolles de una l'einll; 
D. Pedro, aesdc 01,1 niñez, esconde en lo ll¡ás profulldo de 
su ulmll creeicnte aversioll bácin ello!', al mislllo tiempo 
que le hlspil'all merecido' deslH:eeío los viles cortemllos 
que se al'mstraron lisonjeros'á 103 piés de su fnnJl'ita y 
de sus hijos, cn tallto quc el) "lB lHlbiüteiones de 1" rcilla, 
In soledlld, bcrmllllll siempre de 1,1 desgmcia, más alÍn que 
1m nillgllllll otra [larte, Cl! los palHcios de los reyes, cm 
()ompletn. 

En el prim'er afio de su reinado, Hila gl'fiYC enfcrmedad 
púso en gl'llllde riesgo su vida, y sin que el respeto les hi­
CiCHl csperar IÍ. quc IIlmucl'te le obligara á d('jar v¡¡cante el 
trollO¡ pudo vcr tÍ los partidarios de los 'Iue se ereiall con 
deree 10 tÍ suc()(h:rle, di'Jlutnr, hasu, juntü tÍ su mismo 
lecho, tí quién correopondill, y nprestarse á Ilevllr la cues­
tionlll terreno de IIlB arma,. Esto eausó unll penosa im­
pre;;ion en SlI alma y agrió más y más su eafAder, de 
suyo líltivo y rencorofO. 

Dió muestras indudables de cl'ueldlld, nI permitir que 
EtI madre v!'llgnsC', con el llsc,inuü) de doña Leonor de 
GU7.lllllll, el !lUlOr que á tSst!l h,¡hill profesado Alfonso XI, 
y al hncer dar lUuerte en su presencÍll á Gareililso y otros 
cu balleros hurgaleses, por insliglleioll del DU(IUe de Al­
hUl'<¡uerque, de quien emn enemigos 11er3<JIlales. ~o le 

tampoco el cruel encono con que dió cu(Onta á su 
n"rlllil!J1U hasturdo, D. 'fello, de In de la IUndre de 

, !:iabn,is como vuestm le dijo, 
tener en cucnü¡ el de-

causal' en el eOrl!zon 
los primeros 

scr D. Pedro en 

lIT 

completamente falsos los 
dO[lIl lIIanea con D. 11'lldri'lue, ¿lÍ 
ti. obstillllcion de D. ',Pedro 1, "íno 
nmalm lÍ dolia ~laril1 de .Padilln·! 

nunca supo ellfre­
tranquilidud de su 

de Padillu y el abllll­
doñllmlln 

le'.'lU1Lllm¡enw de mu­
de este 

AlImrq ucr-

SUI1UC..,!.os llmo!'e, de 
puede atribuirse es-

la 1 Ct111 q tle 

y sin embargo, el pr¡,dominio de este 
sionado col':lzon no bastó pllt1\ aplacnr 
bidillo,m deseos 'ltW lt~ precil'iuu'on en más 
desenf"!Hllldo, hasta el extremo de atropellarlo panl 
\'I·r!os slIti,feeho,;. Poquísimo tiempo i¡ahí,. trnscurrido 
de;de su hodíl cun doiÍlt HI¡¡¡H'Il, etullH10 de la 
herlllosura del dofl" ,JlIlllla de Castro, un di"lin-
guido eab'lll.,rd, solicitó sus ftlyorcs, y ei'trellnnln 
todos SIlS halag"s on el !irme prnp6sito est,. dnllm de 
no cOll('p(J¡'rlos ,i]lo tí un It'gítímo esposo, le as(''''ura 
bl\ío jUl'aIlH'llto que su matrimonio con dolia Blllnc~ es 
nulo, y no tilittl un prelado adulador é inlil!lIc que cor­
robora lo dicho por D.l'édro y lo enlnza con dofl!l .fullna 
antc los altares de Dios, profanados por e,t" 1':\r:'tI sa­
críl()~a y vorgolllwsa indigna de un eristi:mo, de un 
mOlUlrea, de un (),ll¡nhero, de un hombre honr:¡do. Sa· 
tisfecho su cnrrúll'capricho, eomo ubandonó lÍ doña Blnn­
CII, abandona lmnhien á dolia Juana, y á estn Beliol11, su 
esposlI de UII'\ noche, sólo le quedll pum OCtllUlr tmnalia 
nfrcnta y h,t1n~Hr su Ytlllidad el título de reina <¡tle sc hizo 
tllIr hustu su III ut' rte. 

~luchHs fueron IlIs IIYClltllrns alUorosas de D. I'e­
dro, como lo ncrf~ditlln los hijos nnturales que dejó ni 
morir. Aquellns han dndo origen lÍ muchn,.; trndiciont's 
populal'<'';, que son dc lodos muy snhidHs. Jj,n todo apare­
ce D. Pedro apasionlldo, vnliente y generoso, porque el 
pueblo, que alllll lo gmnde uun'luc sea en el crímcll, le 
t.mtn en CIJIIS con benovolencia y hnstn con cm·irio. No 
menos f'lVol'llhlcs le han sido lo~ poetns, sin dudrt en ngrn­
dccimicnlo III riel) t11'~enal do urglllUcnt.os pllm leyendns, 
dl'tUllns y trngedins que en In uznrosa vidll de este 1ll0lHlrct\ 
cncuont.l·un, y tmnbi\.n porque en <)1 11l1l1ul1, por SllS ex­
tl'llol'dillllrills prendas d,' ClIl'lÍcter, una de esns tigu1'!ls gi­
gantcst:as quc, mumdo no han existido rcnJlI\ontc, crenn 
ellos on ~u rictl iimtasín pílm sus más Yllliosu.8 y poéticas 
(,Ollcol~Cloncs. 

IV 
J~xtl'emnt1'1 fu,; 1,\ energía C011 '1ue n. 1',)(11'0 trntt) do 

somot(\!· lí 1>\ l10blmm .10 (J",tilla, que l1unítúsló,;u I\lllbi­
(,ion y !l0l!O respeto tÍ In IllItol'Í,hd l'tJ>ll, desde los pl'Íme­
ros mOlllontos ,lo su l'cinildo. Yn le ht\bi'l pl'tlccdíd.) ea 
estll empresIl su pndl'(l Alfonso XI, pOl'O en clllldiciol1cS 
muy favol'Ublcs, porquo no oncontró, como su hijo, pll1'/\ 
entOl'pCCllr SllS pr"poósitos, . tillOS l'l'inclpes 'de s:\l1gI'C ronl 
con gl't\ll intlllíHl\'ia sobro es" mismt\ nobleza 'ltio so viel'n 
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halagado por ellos. Los hermanos bastardos de D. Pedro, 
por la influencia de sumadre sobre D. Alfonso XI, habian 
tellido más oeasiol\ quc et legítimo bijo del l~ey justiciero 
de conceder mercedes á los nobles y cortesanos, y esto le. 
habia atmido su" simpatílls, y más aún, cUllndo' con ma­
yor entereza <¡ue hábíl política, triltó D. Pedro de poner 
coto á sus crecientes ambicione~ y demllEílls. 

Concíbierolllos grandes del reino, por esta razon, con­
tra elHey gran llnimosidad, que supo explotar más ade­
lllllte U. Enrique en beneficio de sus pretensiones tÍ la eoro­
nn, siguiendo una con ductil totalmente opuesta á la de 
su hermano. Hostiglldos por D. Pedro, y hlllllglldos por 
su rival D. Enrique, fácil es comprender por qué fueron 
tan pocos 108 leales 111 primero. Creyó D. Pedro indigno 
de él variur de conducta por la defeccion d,! la noblezll, 
y cuanto más abandollado se vió, mayor fué el rigor que 
empleó con ella, en vez de procurar lltraérBela otra. vez á 
su balldo con mercedes y cOllcesiones. 

Los primeros en provocar lt, lucha intestina, tan desas­
trosll para Castilla, fueron los nobles. Aún no blíbia toma­
do las riendllS del Gobierno D. Pedro, cuando ya se su­
blevaroll en contra mya, figurando á la cabeza de los 
rleseontentos, en Andnlucia, el famoso D. Alfonso (Joro­
nel, de quien IJ¿ la 3abiJli fmse: <E.,ta es Ca,tilla, que así 
hace los hOlllbrcs como los gasta.> Palabms que dijo al 
ver quc iba á pag'ir con la VIda BU rebelion v collSÍcterar 
cómo vcnia á parar en la liada de la muerte",u grandeza 
pllsad!l y su poder, que habill luchado de igual á Igual eOll 
el del .:\lollul'c!l de Castilla. 

(Se continuará.) 
FRANCISCO MARTIN ARRUÉ. 

~1<:1"''''''~_~~~---

EL EJÉRCITO ESPAÑOL 
] UZGADO POR UN OFICIAL FRANCES 

Aun cuando ya conociamos Li ob:a recientemente publicada 
por el eSluúiooo Cap:tm de infm,eria del Ejércllo francés 
&ir. Séngnan, con el titulo de L"armée espagnole, puesto que el 

~ autor fu.:: 1 nsertando sl:l~ l~cubra_ iones ~e una manera paulati­
na, en Le :,pcclalcur Mlitta,,·c, debemos a la pr'lverbial atencion 
de nuestro ,Lustlado.y buen amigo D. ArtUfv Zancada, director 
de esta Rel'"la, un e¡emp.ar de aquella obr ,a. i como el hon-
roso encargo de emItir Iuodesto parecer sobre el mismo libro. 

Plumas mejor ~ortadas que la de quien suscribe este articulo, 
publICIstas de mas altos vuelos lJterar~os, escrItores, en lin, de 
esos cuya mucha aptitud les coloe! SIempre en terreno despe­
jado paLI t..j\.rcer ~na cnt~ca tan llen~ de .. tractivo,l..omo des­
prov"ta de vulg3ndad y llgereza, d,b,era:1 examlllar el erudito 
t~abajo del Capl~ln ~¿ngn.'f!; pero.ya.que, por suerte ó desgra­
c,a, cupo la m¡Slon a un ne¡o penod"ta profesí0nal, faito de 
onglrlatldad y poco cu¡dddoso de llevar el fruto de sus asídClas 
taleas allí dondc: vcrdaderament enc<.ljen bien, procuraremos 
llenar el cometIdo en forma mu, c(,ncisa, ún¡co medio de 
aburrir m¿nos á los lectores. -
. El autor de L'armee esragl10le ha viajado por la Península 
lDt!flca; su obra responde, ! or 10 tanto, á recuerdos é impreslo· 
ne~, digámoslo '- 51, momentáneas, y en tal concepto no seria 
lagic? exigirle un método rigJroso en la exposicion, ni una 
eX.<1ctltud completa c~ l~S dctdH 5, ni mén.5 un luerpo de doc­
tnna en asuntos ~rganlco~, r~ft!rentes á la milicia e~paño.a. 
CÜ}1 suma Jl1~)(lestLlj ya lo IndIca as! el Capitan Sérignan e,) el 
rrologo del lIbro, demustrando luego, no una vez, sino varias~ 
que alIado de su c,s¡nntu 9b~tnad0.r"como militar, hay pasion 
1 or el arte" por nu~::;tr~s aneJas lraJlclones pÚ!Julares, por co­
nocer, en Uit mo lcrn11no, U$OS y costumbres dcl pais recorrido; 
no d,udando nosotros que e.n b!eve plazo, dadas las buena::; do­
tes lntclectu,~les .de! publICista, canta:;e CJU picctro =:,onoro 
n~e;-,tras gioll.as. o lamcn:~se sentidamente grandes intortu­
nlOS de la nacl.o~ que LO dlapoblara in1llc!ltstl gente. 

L.os dat?s o:lClales ac~rca de la organizacion del Ejército es­
paflOl estan bIen lOmados; la descripclOn de las academias mi­
litares de Guadalajara, Segoviay I'oledo, nos parece hecha á 
conCienCIa; encontramo::, aSlml.;;mo en carácterlo4ue expresa 
el autor del librO res{"'ecto á las malas condiciones de nuestros 
cuarte¡e~; ~dnl1til1:os tanlb¡en en conju~to su parecer acerca 
J.e las cuaildades ~e .soldado en~ esta hlda.lga tIerra; pero en 
CIenos detalles, rc;atlvos a la tn.uLua corte;,-,la entre nlilna, es y 
al H.'iglnleI~ interior ~e armas é Institutos, n tqu:a algo el ilU5-­
tr~d? CapItan frJflCéS, 10 no l- ucde ni debe sorprend _ rnos, 
i11UX!nlC r1..cordandd que aun .s hombrt.·s de lmperec~dero rc­
nOll1prc, por su profunJo talento, (on10 Schiller y Vlctor Hugo, 
no han IOg. ado en sus notabdlSllTIOS Jranlas presentar las cos­
tumbres de aquende el P!ri.:eo con perfectJ nalllralidaJ. 

Muestra. en c.l¡nbiG, el e-:cntor un cariño, nnnca bie¡¿ agra­
deCIdo, por el pueblo t'spanol, y SI con extrenlada delIc.l,Jeza 
al~ude ü ¡as frases de ~ossuet en el elogio túneL"Ire del gran C,_ n­
de, no, l'S p,ua tra~r a nuestra nlemoria .el .nnt tgonrS.mo que 
produ,lo a'luel glorto~o desastre d: ,~o~rOI, SIno pura ~lgnl"CJT 
qUi? c;-,ta.ulnada patrhl tlene un, eJercIto, y que cc,l1y¡ene la 
unlon entre los palses de raza latIna. 

De sus ,lpreciacion~s ;]~erc~ dI.! la prensa profe~ionalt dire­
nh'S 01Uy poco: to~ia 1nc11n<1C10n particular requiere muchisimo 
respet?, y no ser~.n:os nosotros, que henl0S tenido la h, nra ¡n­
nlcrcclda de eSCnt'\lf en la mayon ~ de las publicaciones n1i.ilu­
res contctnroráneas, ~os CenS0ri!S de ~emejante inclinadon, 
con tanto n11)"or mottvo, cuanto que, a vueltas de un e~o<tio 
inJusto d nuestra humi¡de personalidad, ll1er.:cinlos tina c~n­
sura del Capitan S.!ri.gnan por insertar algunos Bocetos e la 
Rt?l'isla :.llilitar Espal1ol,1~ se~un lo habíamos hecho antes en la 
CicntijL'o-.llilihl1·, de la cual se nluestra , con justici-t entusias-
ta adnlirador. I 

Lisonjeras frases dodi a á la Redaccion de L.. ILUSTRAOlO" ;\1.­
LlTAR~ Y respecto ¡l alAtl~l~ de ~l1S conceptos, nos permltlrcnl0S 
recordarle q ,:e lOS penad ICOS 11 ustrados y de ~arácter' profesio­
nal, eXlg,cn s¡empr~ enornlt.'~ !-ac! ltI.CIOS. f\L Jor que nosotr,,?s 
conoccra el publtcls.a Inlnct::$ de qUe al,:ance no serán estas .. it­
llculttldes con SOlO recordar otra publicadon de la ll1isma in­
dole, si bien de bastante m¿nos lLnportancia artística cu ,o t1-
tulo era el si~uiente: L\·lrmt!c.." Frllll .. -¡Jist! llluslré!a ' . 
Re~umiendo: el libro del Capitail. S¿rignan acusa talento, 

erud.!,clon, cspu'ttu ,?bserva~iúr, apreCIO al i1ueblo y al Ejército 
. cspnnol; su l~('tura,lmpre~,lona agradablcl:nentt!) y ll1ercce un 

voto de grncHls qUlen, a1,l1n y al cabo, SIendo extranjero, se 
complnce en ensalZar cuahdades desconocidas ó poco aprecla­
das. 01' mucl!os cscrítores de la vecina República. 

ARTl1RO COTAREL<). 

OBRAS RECIBIDAS EN ESTA REDACCION 
Manual elemental de fortificacion del campo de 

batalla, pOI' el CtllHtU\dnnte, Capitan do InO'enieros 
D. Josll: Sl!AHRZ DI!: .LA Y1WA. "" 

<;J0nstn CS(¡\ oh.,·n ~e lG9 páginas y 121tÍminas.-Las mtl-
torlllS ('s~tÍn dlstl'lhUldlls por C'lpítlllos en In forma siguien­
t~: PI'Ó!Ó!!" (yo!' D. A rt~lrcl Uotarolo), introduccioll, no­
C101H'S prelrm.nnrcs, tl'lllC'!llll'llS de bakllln, ttll>mdo. y "je, 
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cucion de los atrinclwrumientos, principios tÍ que deJJe 
sujetarse la eleccion de hLS posiciones defen5iVlli!, defenEt1 
de lllturas, valles, cañadas y barrancos, organizacion de­
fensiva de los caminos, id. de 108 setos, id. de los bosques, 
id. de los muros, flanqueo de los atrincherllmientos, de­
fensllE accesorias, destruceion de obstáculos, organizlicion 
defensiva de una casa aisladu, id. de los pueblos, defensa 
de los atrineheramientos y lltaque de los mismos. 

Sr, ve por el sumario que están comprendidos todos los 
puntos de una ellSeñllnZ!l didáetien suficiente en esta mll­
teria. Pero además, como dice muy bien el Sr.Cotarelo en 
el prólogo, el objet? principlll de este libro, el nn propio 
de un .:\1anual, ha SIdo realizado con tanta solicitud eomo 
fo.rtllIla. 

Por el órden de exposicion, y más aún por la manerrtl 
por el modo e ex! lú:acion, esta obra será de unn utilidad 
inestimable paru los inteligentes, como para los profar.os. 
A los primeros no. les dejarlÍ de convenir recordar en una 
rápida leetul'll sus conoeimientos más pro fundos en lamn­
teria, y ¡os segundos hirán la lld'luisicion de est{)s cono· 
cimientos por un medio extraordinariamente fácil y aun 
llgradable. 

Damos, pues/.nuestra enhorabuena al distinguido eseritor 
didáctico !:ir. i:lunrez, por un trabajo que seguramente le 
valdrá la aprobaeion de euantoii creen que estamos en la 
époi?a más propin de los buenos compendios Ó libros de 
divulgacion, y felicitamos á la vez á la Re/ista Jlilit r Es­
paú ola por haher enrique, ido el catálogo de lss obras que 
public.1 con la produecion de es;e distinguido Oficial. 

HospitaIes civiles y militares, por el Coronel Co­
mandante de Ingenieros, D. EDUARDO LABAIG. ' 

Consta esta obra de 2'Jí páginas y un magnífico Atlas 
co.n 1!J láminas. 

..:\. los militares antiguos, y A todos cuantos vi,en conl:Í­
nado;¡ en la especialidad ~- se distinguen por su intransi­
gencia contra los que !:xtlenden eleírculo de sus senti­
mientos é ideas, hasta perjudicándose muy frecuentemen­
te. ~n sus 511~ere~('s p~nonales, pareeerá inaudIto que un 
I1;ullmr, SI bIen mgemero, haya necho un trllbnjo ta.n eon­
clenzudo y vasto eomo el que nos ocupa, sobre hospitales 
de toda índule. Y aUll parecerá más extrllño el carácter 
que el Sr. Labaig 1.111 dado á este estudio, que tiene sin 
dud~, com·) no POdlll menos, más o bservacion del hi!rie­
nistll que del constructor ó ingeniero, que á primera vista 
parece s~l? debia ,ocuparse de la resistencill, solidez y de 
lllS condlC~ones mas sallen tes de ventilaeion yde luz. 

Pues bIen; aprovechallios. con gusto e.~ta. ocasion para 
declarar, que nunca se &credltan dentro de una institucion 
más positiyos prcgresos que cuando en medio de llIl fondo 
c0:r'un de llpt!tudes. idént~cas despuntan ciertDs rompi­
mIentos de umformldad, CIertas aptitude3 de relacion de 
comercio, digámoslo así, COIl el r<"sto de la sociedad ¿nte­
ra. Sin estos medios de comunicacioll. un,¡ ilJstitucion 
e3tá muert<l, y el gran-pecado de Iluestras nutoridlldes 
sería, e~ d~ 110 h.ace~ .unda p.ara retener esos milimres-poe­
tas, liloso!os, elenttlicos, pll1tores, etc., que se ysn des­
p.r~ndiendo de los esenhlfones, porque no parece haber 
SItIO para ellos en la monótona orl!anizacion interÍJr de 
las ocuplleiones profesionales. ~ 

Pero volvamos al libro. del Sr. Lnbl1ig. Comisionado 
para red~ctar elyroyeeto de nUe,-os hospitnles militares 
de )L'l.dnd, ha vls!tado todos los pri,ncipales de Europa, y 
su obm es .un. resumen de observaCIOnes sobre el terreno y 
una descrlpclOn de los establecimientos visitados. Hay 
tablas de un mérito técnico-ndministratiyo in cuestiona­
~le; el p.ensamie.lIto gene,:al) enea minildo á poner de re­
h~yc 111 mfiuenCI~ de la ~lglene, no puede ser sino llplau­
dlde> por los que ImparCIalmente reconozcan el estado d(' 
la tenlpéu:ica, sieu1pre poco eficaz. 

En suma, este trabajo no pu(·de ser :lllalizlldo en dehI­
He, y 5ó,lo despues de ulla atenta lecturá es como se podrán 
ver contir!?'ld,~s nuestras opiniones imp:1l'eiales siempre, 
por muy ]¡son.!ems que puedan parecer en ocssiones, co.mo 
lo son necesarWlllente esbl vez para el laborioso é ilustra­
do Comandante de Ingenieros ::ir. Labaig. 

Doctrinas del buen carabinero, por el Sargento l.o 
graduado, :?o del cuerpo, BERXARDO S"L,CUEZ V_\.­
.L.LEJO. 

L;s cuestiones de .morar.ofr:ecen siempre un interés 
preferente, y es precIso:> sttlbmr á to.da clase de libros 
en que se traten, ulIa atencion excepcional. Bujo este 
I1Specto, el trabajo del Sr. Sanchez es digno de todv 
encomio. -

Los deberes,- no ya sólo milihues, sino morales; las 
reglns de condncu¡ á que debe todo buen csrnbinero sjns­
tnrs" en el desempeño de S.lS fuut'ione.s bun sido en muy 
co.ncisn y fácil expresion expuestos. E'l fondo de Ins má­
ximas de est>l obra es irreprochable y su utilidad por 
mnto, indiscutible. ' , 

Enyiamos al Sr. Snllchez nuestro más sincero Pllrabien 
y recomendnm~s la lectura de sus bien escritas y meditn-
das doctrinns. ' 

-~~ 

CHARADA 
Pam unn carabillt\ que yo· quiero 

que me hngnn en nI.tdrid, pieu\ por piezn 
me t"ajo d" Ceylnn un artillero ' 
un tulo de laurel, cuya cortezn 
¡ l'ÍlI1era tercia dos-qui t,,-tn'CeIYt 
, y si la té!'ci '-w?,rta es peregriJ~'t, 
\ que será SI el nrtJtice se esmera) 
tendré yo una precio:;u c,¡rllbinn. 

B. J:i'Ii:~W 

La solucion en el número próximo 

SOIXCION A LA CHARADA INSERTA EN :EL },'UM • .ANTERIOR 

GALATEA 

---==~ 
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PROYECTO DE UN NUEVO FUSIL DE REPETIl'ION, IDEADO POR EL CAPITAN DE AIITILLEIIíA, D. ONOFRJ: MA.TA 

ADVERTENCIA 
Atendemos con la mejor voluntad cuantas reclama­

ciones se nos dirigen respecto á faltas en el recibo de 
esta Revista, á las que es completamente ajena la ad­
ministraeion, pues se confrontan con el mayor cuidado 
las faJas antes ae la salida de cada numero, siendo debi­
das siampre estas faltas, ó á la circunstancia de no dar 
el suseritor aViso de sus cambios de residencia, Ó al es­
caso celo que en algunas localidades despliegan los em­
pleados de Correos eu el cumplimiento de su cometido. 
Lo hacemos constar así para descartar nuestra respo~­
sabilidad en todos los casos que. por desgracia, se repI­
~n con fl"ecuencia. por más que estemos dispuestos á 
remitir en el momento que se nos reclamen, por dUl'li­
cado, todos los números que no lleguen á S" destino, 
SÍeDlpre que la reclamacion se haga dentro del mes á 
que corresponda el número reclamado. 

ANUNCIOS 

TiPAS PARA ENWADERNAR EL PRIMER TOMO' 
DE 

LÁ ILUSTRACION MILITAR 

T¡J}er de Amtonio Galea, calle debforeno Ro-
driguez, núm. 2 (Chamberí). . . 

En este taller se hacen las encuadernaciones á 
precios ventajosos para los susoritores con arreglo, á 
as condiciones siguientes: 

Tapas y enouadernamon con letras doradas y re· 
lieves negros, 5 pesetas 50 céntimos. 

Tapas y encuadernamon de más lujo con relieves 
dorados 10 pesetas. 

Se venden tambien tapas sueltas, á los precios de 
3 posetas y las de más lujo, á 7. 

Entenderse directamente con el encuadernador. 

INTERESANTE 
A LAS CLASES DE EJERCITO y AR}IADA 

El almacen de ultramarinos donde se dan los 
bonos para el descuento dsl 3 por 100 del importe 
de las facturas es, calle de 

8, PRECIADOS, 8 

PUBLICIDAD UNIVERSAL 
(CENTR.O) 

AGENCIA DE RICARDO STORR 
Eata casa, la más antigua é independiente de toda otra 

de su clase, y de antecedentes bien conocidos por la nume­
rosa .üentela que la honra con SUB órdenes, sigue admitien­
do anuncios JIU/tos y comunicados para los periódicos de 
Mmiriá, porAndal l' exlranJ'tro, y toda clase de publica­
ciones. 

Prescindiendo por completo de pompoaas frases y ofre­
cimientos, e.ta Gua se remite al juicio que merezca á los 
que nue1'amente y en lo suoesívo la honren con SUB órdenes. 

Esta Agencia se encarga tambien de la abricacioh de 
clichés, grabados para los anuncios, elc. 

ADM.IKISTRAGION, REPRESINTACION y COlflSlONES 

OFICINAS: Ballesta, 7, bajo, MADRID 

LA ILUSTRACION MILITAR 
SEGUNDO TOMO 

Ventajas á 101 nuevos su.critore. 
A los que abonen el importe de un semestre ó un atío, 

se les regalará: 
EL4.lmanaqtle para 1883, que contiene más de 60 grá. 

bMos. 
Los retratos en gran tamaño de SS. MM. D. Alfonso XII 

y doña María Cristina. 
8e les hará además una rebaja de 50 por 100 en 01 precio 

de los tomos publicados de la Hístoria Militar, si desean 
adquirh:los. 

Véase el anuncio de los precios de esta publicacíon. 

LEON DEL PUErO y HER}IANO 
UIICO ESTABLKGlllmO El{ TRES SECCIOOES SiPARADAS 

CONFITERÍA 
CHOCOLATES Y l'tIANTEQUERí A 

Gran surtido en quesos. conservas y mantecas 
de todas clases 

LUNA, 13, Y SILVA, 51 

RESERA HISTÓRICA Y ORGAKICA 

DEL COLEGIO DI GIJABDIAS JÓVENES 
DESDE SU FUNDACION EN 1853 

HASTA FIN DB 1881 
1'01l 

OOR ANDRÉS IOLllEltO 1 GOIU COnEJO 

Se vende en esta 'Administracion. Almirante, ~ 
quintuplicado, al precio de " pesetas. 

V ALENTIN ALONSO 
SASTRE MILITAR 

cnu J)B UILlII, lb. U. JAlO 111'1111& 
HADlUD 

EspooíaIídad en UJÚformeL 
AmazoIlllll y Iibreu. 

VBII'tAIJ 
De UDa magnifica escopeta de dos calones con Incnut.t. 

ciones de oro y plata. dedicada á MaxilBiliano l. lasada por 
105 peritos en 4000 peseta (precio módico.-Para tratar, 
Preciados, 1,4.° dereeha. 

\" una bonita casa recleo construidade planta bajay prin­
cipal en el Camino de Carabanebel. núm. J5 provitionaJ; 
tiene 5.715 piés de terreno; construidos, 1.440, buen pozo 
para jndin. y Iranvla á la puerta.-Para tratar, Preriados. 
1. 4 0. Sr. Palmeiro. 

MADRID.-Estab. tipo-litográllco, Real, 1 

LA ILUSTRACION MILITAR. 
DIB.ECCION y ADMINISTRACION: ALMIRANTE, 2 QUIJTUPLIC.lDO. 

ESPiL"IA y PORTUGAL •• 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

• peaetu. 

6 • 

I Trimestre •.•..••.••••••..•••••• 
• • • -- , •••• , t • t l Semesit"e................. • •••• 

Ado.. ••.•••....•.•.••••••••• 11 • 
EN LAS DEMÁS NACIONES DE EUROPA .••• {Semestre •.••..•• , •.••••••••• ;. 

Alo ..•••••..••••..•••••..•••••• 
8 Irueo.. 

14 • 

{

Trimestre .•.••••.•••.•.•.••••.•• 
CUBA y PUERTO RICO •••••••••••••• , Semestre •••••••••••••.•••.•.•• 

AG.o •.•••••.••••••••.•••• , ••••• 

1 pelO 60 elataV" 
2 ptllOl60 • 

4 • al • 
EN LOS ESTADOS DE AM:ÉlUCA •••••••• 

{ 
Semutre •••. ,... . • • • • • • • . • • • • • • I ,PeIOI. 

Ala........................... ¡ • 

isLAS FILIPINAS y FERNANDO PÓO.. • , • 
1 Semestre....................... • ,.... lO .. taVOl. 

l ~o':~'Ó"~'I~';;¿':~:=--
EL PAGO ADEWT.ADO 
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